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EL SIGLO MEDICO
«í ü  M  A  R  1 VJ

B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A : L a  A so c ia c ió n  de t ito ls re s  y  o l D i ­

rector de S a n id a d  —  O p in ión  respetable. - L a  oontrib ac ión  in- 

dn str ia l de la s  c lase s m édicas.— O tro  a t r o p e I Io . =  S E C C IO N  D E  

M A D R ID :  A lred ed o r de la  C on fe renc ia  sa n ita r ia  de P a r ís ,—  

Soero  coagu lado  tran spa ren te ,—  R e a l A cadem ia  de J u r isp ru ­

dencia: Conferencia  del D r. D . A n g e l P u lid o .— V e n t ila c ió n  p u l­

m o n a r  Médieo.s-dent.istas.= S E C C IO N  P R O F E S IO N A L :  A l g u ­

na s ob servac iones sobre la  In s t ru c c ió n  de S a n id a d — Concrete- 

m o s . = G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A :  E s ta d o  san ita rio  

de M a d r i d . = O R Ó N I C A S . = A N Ü N C I O S . = E S T A F E T A  D E  P A R  

T ID O S . =  V A C A N T E S . =  F O L L E T I N .

B o l e t í n  d e  l a  s e m a n a .

La Asociación de titulares y el Director de Sanidad.—  
Opinión respetable.- La contribución industrial de las 

clases médicas.— Otro atropello.

En el último número del B o le tín  de  la  A s o c ia ­
ción de T itu la re s  publica el Sr. Almarza un artículo, 
del cual entresacamos con mucho gusto los siguien­
tes párrafos:

Hablando de la exposición en que se concretan 
las aspiraciones de los titulares, dice que «los seño­
res Mínguez y Varela se encargaron de presentarla 
al Sr. Ministro y de saludar al Sr. Cortezo para ha--

F o l l e t í n .

CARTAS VIENESAS

Parada  en V iena .— Consejo  ú t il.  E xp u e sto s  á  h ab e r vo lado. -  L a  
la n u ra  de H u n g r ía .  D ia  y  m ed io  en B e lg n d o y . . .  sob ra  un  

dia. V n  sab io  españo l de B u c a re st  — L a  in v a s ió n  de lo s  b ú u * 
garCiS. -  U n  h im n o  solem ne.

hn Viena pasamos muy pocos días, los suficientes 
para recibir nuevas muestras de aprecio del profesor 
Erankl Hochwart, corazón de oro, cuyas bondades y 
atenciones no hay modo de exponer, quien, durante 
algunas mañanas, nos enseñó todas las clínicas y de- 
iJartamentos del Hospital general, donde tiene él su 
ambulatorio para enfermos del sistema nervioso, y 
donde da sus cursos, muy frecuentados por médicos de 
todos los países.

El Dr. Schütz y su señora, amigos míos desde mi 
llegada á ésta y entusiastas admiradores de España, 
qoienes han puesto gran empeño en hacerme conocer 
Viena y enseñarme el alemán, nos obsequiaron igual­
mente.

Sin nuestro deseo de visitar Constantinopla hubié­
ramos permanecido aquí juntos más días, aunque el 
tiempo convidaba á salir corriendo. I’orque, ¡qué mes 
de Agosto más llovido y desapaciblel

cerle presente el agradecimiento de los titulares 
por haber concedido, sin distingos ni regateos de 
ninguna especie, la anhelada inamovilidad, que 
por sí sola ha de remediar muchos de nuestros ma­
les y ,es la base de la organización que deseamos. 
Tres horas duró la conferencia del Sr. Cortezo con 
los Sres. Mínguez y \"arela, demostrando aquél vi­
vísimos deseos de atender nuestras justas reclama­
ciones. >

Después añade que, por indicaciones del Sr. Be- 
jarano, vinieron á Madrid loa Sres. Almarza y Nú- 
ñez (presidente y vicepresidente, respectivamente, 
de la Asociación), quienes estuvieron «doce horas 
en Madrid, y de ellas más de cinco con el Dr. Cor­
tezo. Todo lo que diga en cuanto á las atenciones 
que nos dispensó, y á sus deseos claramente mani­
festados de atender nuestras peticiones {conviniüios 
desde luego en la modificación de variis artículos) 
sería poco ante la realidad. Por unas y otras envia­
mos al eminente doctor, desde las columnas de este 
modesto B o le tín  la expresión de nuestro reconoci­
miento. También quedamos obligados á los docto­
res Bejarano y bañiido que presenciaron gran parte 
de nuestras conferencias.

3 Nada más elocuente que ios hechos, y estos

El profesor Frai.kl Hochwart, que es una autoridad 
en viajes, pues conuce toda Europa, parte de Asia y de 
Africa, y por ello da consejos preciosos, recomendó 
que utilizúsemos los servicios de la Agencia Paissell. 
Dios se lo premie, porque el propietario de ésta, hom 
bre instruido y muy amable, no nos proi)orcioiió sola­
mente los billetes circulares, sii.o que nos hizo un ser­
vicio extraordinario, porque se opuso á (pie .siiniióranios 
la ruta desde Belgrado a Constanlino]ila ]ior Sofia, que 
era precisamente la que más nos agradaba, y para la 
cual habíamos visado los pasaportes en los consulados 
de Servia, Bulgaria y Turquía Tuvimos con este moti­
vo una amistosa discusión y acabamos {)or transigir, 
aceptando el camino de ida y de vuelta (por mar), á 
Constantinopla, que nos aconsejó.

El tren que nosotros queríamos tomar, y que hu­
biéramos tomado seguramente de no haberse negado á 
servirnos Russell (que dijo no nos daba los billetes), t'uó 
precisamente el internacional que volaron con dinami. 
ta los insurrectí)s macedónicos, cerca de Adrianópolis, 
matando á.«iete personas é hiriendo de gravedad á mu­
chas más. ¡Gracias, llusselll Estaba de Dios que yo vol­
viese á la calle del Lazareto.

La línea férrea de Viena á Belgrado atraviesa Ilun 
gría dc&de el NO. hasta el SO., muy cerca de cuya 
frontera está la capital de Servia. Desde que se entra

■i i
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dicen ha conseguido el Dr. Cortezo se nos conceda 
una verdadera inamovilidad, gracias á su gran pres­
tigio político y á su indiscutible autoridad de mé­
dico eminente. En ese punto ca¡)italísiino, la Ins­
trucción sanitai'ia se ha de modiíicar en tal forma 
que creemos satisfará las aspiraciones de todos.

»Toda innovación ha de lesionar intereses crea­
dos al amparo de leyes anticuadas y defectuosas. 
La llevada á cabo con los nuevos Decretos, afecta 
por igual á todos los ramos de la Sanidad y, de 
consiguiente, á numerosos organismos. Nada tiene 
de extraño se hayan levantado, en su contra, nu­
merosas protestas que nosotros debemos procurar 
anular, apoyando resueltamente los Decretos una 
vez que se hayan modiñeado favorablemente.

«Principio quieren las cosas; concedida la in­
amovilidad y elegida la Junta de Patronato propues­
ta por la Asociación, poco á poco iremos recabando 
mayores ventajas hasta llegar á la organización 
perfecta del Cuerpo de Sanidad civil y del Monte­
pío oíicial, que es su consecuencia».

De las observaciones que sobre la Instrucción 
general de Sanidad pública ha elevado á la con­
sideración del director general de Sanidad el Colegio 
Médico de Valencia, entresacamos las siguientes:

Kti general ha pruducido buena impresión lu luslrucción 
de Sanidad. Debe considerársela como un esfuerzo genero­
so, que implica un progreso evidente en la organización de 
los servicios sanitarios. Si por fortuna se consiguiera llevar­

en Hungría hasta llegar á sus límites inferiores, no se 
ve un monte, una desigualdad del terreno; todo es una 
llanura inmensa.

Llegamos «á Belgrado un sábado por la noche, y allí 
tuvimos que presentar por primera vez nuestros pasa­
portes, los cuales nos dieron en Viena, pues en el Go­
bierno civil de Madrid, tan instruido en eso como en 
otras muchas cusas, no sabían que hubiese necesidad 
de pasaportes más que para Turquía y Rusia. jA fe que 
nos arreglamos si no hubiéramos tomado tales docu­
mentos! La verdad es que eso de los pasaportes ya es 
impropio de Europa, y yo me preguntaba, cuando nos 
examinaban con tanta detención antes de entrar en 
Bdgrmlo: «Si semejantes papeles son inútiles y ridícu­
los en cualquier parte, ¿de qué servirán aquí? ¿Qué 
puede temer esta gente de los de fuera?» ¡Les digo á 
ustedes que este mundo está lleno de coiuraeentidos!

Belgrado ocupa una preciosa situación topográüca 
en la unión del río Sava con el Danubio, pero por su 
estructura urbana parece una capital de pro.incia de 
tercer orden. Las casas en su mayoiia son bajas; sola­
mente algunos ediíicios públicos, cuarteles y tres ó cua­
tro calles tienen moderna apariencia. Es una ciudad 
militarizada; el país parece completamente agotado por 
el ejército, cuya oíicialidad es de briliautisimo aspecto, 
aií como suena, formada por buenos muzos, elegantes

la á la práctica en toda su extensión, con las modificaciones 
que por el momento se indican y las que la experiencia de- 
mueetre en lo sucesivo; si se lograra hacerla euirar en las 
costumbres del país, segurauienle la samd pública gauatia 
mucho y veríamos descender notablemente ros coeficientes 
de morbilidad y mortalidad.

Por lo que ataño á la clase médica, es indudable que re­
sulta dignificada y con mayores prestigios. Conceder juris­
dicción sanitaria y autoridad propia a los inspectores mu­
nicipales, es emanciparles hasta cierto punto de la opresora 
tutela de los alcaldes, que no siempre tienen la ilustración 
ueuesuna para comprender y respetar los sagrados intere­
ses de la salud pública. La creación de la Junta de gobier 
no y Patronato de los médicos titulares, que sabrá deluuder 
sus derechos é intereses; la organización de ios mismos 
formando un Cuerpo en el que se ingresará por oposición, 
y otras reformas que en la Leal orden se establecen, son 
mejoras que es preciso agradecer, porque revelan el propo­
sito de dar a la clase médica, hasta añora tan desatendida, 
la consideración que merece y el lugar que le corresponde 
en la sociedad.

Una de las primeras observaciones de que tiene que ba, 
cerse eco esta Juma, y sobre la que llama poderosamenie 
la ateuciou de V. L., se refiere á la necesidad y convenien­
cia de adaptar, de conciliar o armonizar, hasta donde sea 
posible, esta nueva organización con la anteriormente esta­
blecida de ios Colegios Médicos, para que no venga á resul­
tar ese continuo tejer y destejer á que tan aficionados so­
mos los españoles en materias legislativas, que esteriliza 
los más poderosos esfuerzos y hace que se estrellen y fra­
casen las más bien pensadas reformas.

Es opinión general que la Junta de Patronato de los mé­
dicos titulares que se crea en el urt. Ufi, por más que se mul­
tiplique y esfuerce para <lesempeñar las múltiples e impor­
tantes funciones que la instrucción fe cuiifiere, no podra 
llenar su cometido. Sciau tantas las reclamaciones, consul-

y maroiaies; sus umformes recuerdan loa del ejercito 
alemán, tíun también cunoaos y muy típicos ios trajes 
del pueblo; judíos, guegoa, servios y zuigarus ofrecen 
por ei contraste de sus iii&tuncaa vestiduras, cuaurus 
de color interesantes, mas aun que eu Bucaresl, sm 
embargo de liailarse mas ai üriente la capuai rumana. 
Eu Belgrado hay una colonia muy numerosa de judíos 
españoles. Eu las dos o tres tienuas que visitamos nos 
entendimos en nuestro propio idioma. jSu describiré el 
Konak porque eso ya sería abusar; mas que palacio de 
reyes pai’ece el hotel de un paruculai’. De ciencia nada 
vimos, y nadie nos dijo que Hubiese algo notable.

A las cinco de la mañana, después de sellados los 
pasaportes, salimos en un cornudo vapor de la Uoinpa- 
lua de Navegación sobre el Danubio.

¿Cómo Jiacer un viaje por ios Estados danubianos, 
y no recorrer parte del lamoso rio eu ei irayeoio mas 
ponderado por su belleza, donde sirve de limite a Id e rv iu  

y iluiigria, al íinai de cuyo recorrido se encueiitiau 
la» famosas puertas de Hierro? Con un par de guias y 
un folleto admirablemente editado por la tíuciedud de 
Navegación, nos enterábamos de los sitios por dunue 
íbamos pucuudo y de su historia iiiLercsauUoiina, cuan­
do se nos acercó un señor y nos salado eu español an­
tiguo. ¡Cuánto interés! ¡Cuanto cariño nos mostró por 
la patria de todos, este caballero, español de Oriente,
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tas, expedientes, etc., que de toda España someterán á su 
reeoiución, que por fuerza su despacho sufrirá gran retraso, 
y con éi se irrogarán perjuicios á los médicos y á la salud 
jiública.

Admitida de buen grado la utilidad de esta Junta de Pa­
tronato que tan buenos eervicios está llamada á desempeñar, 
convendría disponer, para obviar dicho inconveniente, que 
las Juntas de Gobierno de los Colegios Médicos provincia­
les, y en su defecto los Jurados, actúen como Juntas delega­
das de la de Patronato centra!, prestando en sus respectivas 
provincias las mismas funciones que ésta, dándole cuenta 
de todas las gestiones que realicen, para que resulte la in­
dispensable unidad en su acción

Piden loa titulares por unanimidad y como base necesa­
ria para toda organización estable, la inaraovilidad, sin ner- 
uicio de que pueda ser separado de su cargo, previa la for­
mación de expediente, el titular que no cumpla con su deber, 
como se hace cuando se trata de cualquiera otra clase de 
funcionarios públicos. Y en efecto, esta pretensión parece 
muy justa y razonable, porque si el médico titular actuando 
como inspector municipal, ha de prestar á conciencia los 
servicios que se le ordenan en loa artículos 63, 6-1,55 y 66 de 
la Inatnicdón, es indispensable que disfrute de la indepen 
doncia necesaria y que se vea firme en su puesto, para poder 
afrontar los embates de los intereses que puedan considerar­
se perjudicados y las mil y una reclamaciones que surgirán 
al implantar los servicios que se ordenan en los artículoB 
citados. jCuántas veces seria el médico víctima del cumpli­
miento de sus deberes, y los servicios higiénicos quedarían 
desatendidos! La inamovilidad, pues, se impone. Debe aña­
dirse un artículo á este capitulo que diga:

«Art. El médico titular es inamovible. No podrá separár­
sele de BU cargo sin previa formación de expediente, instrui­
do por la Comisión permanente de la Junta provincial de 
Sanidad, en el que se oirá al interesado é informará la Junta 
de Gobierno y Patronato de los titulares.»

I). Knrique Bejai'ano, filólogo asombroso (hab la J 8  
i d i o m a s ) ,  autoridad reconocida on su ciencia, correspon­
sal entre otras m uchas Academ ias de lenguas, de la 
española! ¡España, España!, decia, y  cuando pronun­
ciaba este nombre, sus ojos brillaban, su semblante 
pálido adquiría color y  viveza, y  la  emoción agitaba 
todo su cuerpo. Verdaderamente es admirable la lena 

cidad en el amor de esta raza hacia una nación (¡ue 
no ba tenido para tales hijos cariño alguno. Dedicadas 

á España, nos recitó composiciones poéticas de nues­
tros hermanos, dichos, frases, leyendas, un verdadero 

muestrario florido de literatura castellana oriental. Nos 

anunció el propósito que tienen m uchos españoles im ­
portantes por su educación, espíritu y  riqueza, de vol 
ver á su llorada España. M ás de m il millones repre 
senta el capital de algunos de los que acarician esa idea.

Paró el barco en una estación, y entraron atrope­
llándose hasta 700 húngaroslll, pertenecientes á diver 
sas sociedades corales de excui sionistas. Desde el punto 

y hora (ocho de la mañana) en que tal invasión pade­
cimos, ya  no gozamos tranquilidad ni gusto para con­
templar pauurjuuas. Apiñados, como .sardinas en ba- 
iJiieta, seguimos el resto del viaje. Cubierta, comedor, 
camarotes y salones, todo, todo lo llenaron, y  cinco 
minutos después de su entrada estaba todo el mundo 

comiendo y  bebiendo. Duró la  alimentación hasta

Mucho sentimos que la falta de espacio nos im­
pida transcribir íntegras las sesudas observaciones 
de! Colegio de Módicos de Valencia.

El Ministro de líacienda ha resuelto en sentido 
favorable la instancia presentada por los Colegios 
Médicos para que se suspenda el cumplimiento del 
Real decreto que disponía que se restableciese el 
antiguo sistema de tributación por reparto, y se 
mantenga el sistema de patentes. Esta resolución, 
comunicada por los señores Ministro de Hacienda y 
Director general de Contribuciones al Sr. Calleja^ 
presidente de la Comisión de Colegios Médicos de 
España, que conferenció con dichos altos emplea­
dos, habrá visto la luz en la Gaceta de ayer sábado, 
y, por consiguiente, no podemos, cuando estas líneas 
escribimos, decir los términos en que está redactada, 
y cómo ha dado satisfacción á los encontrados de­
seos de 42 Colegios que abogaron por el sistema de 
patentes y de 7 que aboguiun por el de reparto sin­
dical. En el número próximo podremos reproducir 
esta disposición, de tanto más interés, cuanto que la 
reforma antes decretada venía ’á gravar con una 
tributación en absoluto imposible á la clase médica, 
y á pro( ucir en ella un estado de desesperación v 
desconcierto como el que rr-velaba el hecho de que 
ya sumaban más de 2Ü0 profesores los que se ha­
bían dado de baja en la contribución.

Pul- hoy nos limitamos á decir esto.

que desembarcamos a las cuatro de la  tarde en Orso- 
va. Durante el trayecto se bebió en grande, nada «le 
cerveza, vino liúngaro. ¡Y  cómo se pusieron algunos!,. 
Eso  sí, dicho sea en su honor, nada de cuestiones 

ni de meterse con el vecino. Allá, á eso de las tres ó 

tres y  media pasamos por l a s  f a m o s a s  p u e r t a s  d e  h i e r r o  
(jue es im  estrechamiento del río entre dos montañas 
inmensas, punto asegurado ya á buena navegación 

desde hace pocos años, después de trabajos y gastos 
asombrosos, A l  llegar aquí, el barco dism inuyó la m ar­
cha, y  todos los excursionistas, hombres y  mujeres, en 
pie, y  ellos descubiertos, entonaron en húngaro nn 
himno que hubim os de juzgar hermoso y  conmovedor, 
por el sitio, por las voces, por su entonación y  por la 
solemnidad con que fué cantado. E ra  una salutación 
á las montañas, que entonces aparecían ante nuestros 
ojos en su mayor grandeza y  magnitud, en este país 
de vastísimas llanuras.

A l poco rato desembarcábamos en Orsova, último 
pueblo de H ungría  por aquel lado, junto á la frontera 
rumana.

A ngel P U L ID O  M A R T IN .
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Con harto dolor nos enteramos de la siguiente 
carta, que hemos recibido el viernes último:

Seiior Director de El Siglo Médico.
Muy sefior nuestro y de nuestro mayor respeto; En el pue­

blo ileTordne]eB(p«rtidodeLerDna)havHeltoáhenrsela fibra 
más sensible de la sufrida clase médico rural, cometiendo un 
bárbaro atropello en la persona del médico titular D Deme­
trio Ruiz y Quevedo: este digno compañero fué golpeado y 
pisoteado por tres vecinos del referido Tordueles al ir á co­
brar la media cántara de mosto que le pagaban por vecino. 
¿Hasta cuándo va á durar el prolongado calvario de clase tan 
desheredada?

La Junta directiva de la Asociación del partido de Ler- 
ma suplica á usted, señor Director, haga público hecho tan 
vandálico, para que, conociéndolo los compañeros de toda 
España, sep?n la conducta que han de observar al anun­
ciarse la vacante.

PiT la inserción de las anteriores líneas le dan gracias 
anticipadas los individuos de la Junta directiva de la Aso­
ciación de titulares del partido de Lerma --El presidente, 
D r  E ulog io  R u i z  C asavieila .Loriua de Octubre de 1903.

Inútil es que manife?temos nuestro pesar por la 
repetición de hechos tan inauditos, para evitar los 
cuales sería conveniente que la Asociación de médi­
cos titulares tomara una determinación enérgica é 
hiciera públicas las penas á que se expone el parti­
do en el cual se cometan. ' ,D e c i d  CAULÁN.

•Viadriciji.’ de Noviembre ae 1903.

ALREDEDOR DE LA CONFERENCIA SAN ITAR IA
DE P A R I S

Como ya nuestros lectores saben, desde e1 día 10 

del corriente se reúne en París una Conferencia inter­
nacional, que, por iniciativa del Gobierno italiano y  por 

invitación del francés, se propone, según su cunvocato- 
ria reza, revisar los convenios internacionales conoci­
dos en los fastos de la higiene administrativa con el 
nombre de Protocolo de Venecia y  que vienen á cons­
tituir el conjunto de los tírmados en Venecia en 1892, 
Dresde en 1893, París en 1894 y  Venecia en 1897. Es  
también sabido que ano de los primeros acuerdos, 
si no el primero, ha sido hacer secretas las delibera­
ciones de esta A lta  Asamblea, y he aquí por qué, 
cualesquiera sean los motivos que tengamos para estar 
bien iiifornindos, no podremos decir nada de lo que 

en su interior ocurra, y  habremos de lim itarnos á des­
cribir y  analizar lo que en su alrededor suceda.

Antes de ella podemos decir que ninguna de sus 

análogas ha despertado tan vivo interés, ni expectación 
tan grande. Partiendo su iniciación de un acuerdo de 

la de 18>>7, en Marzo de 1903 se recibió por lo.s Gobier­
nos europeos la circular de exploración para contar con 
su aquiescencia, y en los Congresos de Abril en Madrid  

y de Agosto en Bruselas, los delegados designados ya 
por las diferentes naciones, comenzaron á cam biar im ­
presiones confidenciales y  i  tomar actitudes que es na­

tural que á estas horas se estén expresando de modo 

m ás efectivo.
Lástima que el carácter diplomático de la Asamblea 

haga privadas y  aun secretas las reuniones, pues es se­
guro que, dadas las personas que componen la selecta 
lista de delegados así técnicos como diplomáticos, si en 

esta ocasión no se discute con competencia y  con auto­
ridad adquirida, dudamos que en otra se reúnan con­
diciones de personal m ás apropiadas.

Cada país ha enviado el jefe de sus servicios sani­
tarios, ó el representante de su potencia en el Consejo 

de Sanidad de Constantinopla, el Cairo ó Alejandría, 
y  así se leen en la lista los nombres de G affk i y  Nocht 
por Alemania; Davel, jefe del servicio sanitario en la 

Argentina; Kobler, consejero y  jefe del Departamento 
sanitario de Sarajevo, que con Mally, miembro del 
Consejo de Constantinopla, y  Dasmer, consejero del 
Ministerio delinterior, representan al Austria, así como 
los dos consejeros del Interior, Cornel-Chizer y  Roedi- 
ger, á la  Hungría. Bélgica ha enviado al renombrado 
Beco, alma del Congreso de Bruselas y verbo de esta 
Conferencia, de quien luego hablaré, y  á Voituron, 
inspector de los servicios sanitarios. D inam arca y  el 
Brasil no han nombrado delegados técnicos, y  sí sólo 
diplomáticos; España, al secretario de la  Embajada, 
Marqués de Novallas, y  al Director de Sanidad, señor 

Cortezo, ambos con carácter de plenipotenciarios; los 
Estados Unidos, al general Gorgas (general cirujano), 
al Dr. Geddings (general de marina) y  a l inspector 

Dr. Markel. F ia iic ia  ha designado á Monod, Director 
general de H igiene y  Beneficencia, á Proust, inspector 

de servicios sanitarios, á Roux, jefe del Instituto Pas- 
teur, á CaliutiUe, jefe ie l de Lille, y  al consejero en Ale­
jandría, Dr. Legrand, que con Barrére, embajador en 

Ita lia, y Cazotte, director de Negocios consulares en el 
Ministerio de Negocios extranjeros, forman una lucida 
representación y  trabajan incesantemente en las discu­
siones y  en los detalles de recepción, amparados por 
la simpática colaboración de Brouardel.

No  es menos brillante la representación de la Gran  

Bretaña; fórmaula: T. Thomson, presidente del Con­
sejo de Salud; Clemon, del Consejo de Constantinopla, 
y  el delegado especial de la lud ia  británica, general de 

Sanidad, Richardson. Por Grecia es representante téc­
nico el Dr. Ciado; por Italia, el Director de Sanidaii 
Santoliquido, y Adolfo Cotta, jefe del negociado exte­
rior en la m ism a Dirección. Representa á los Países 
Bajos, iluijsoh, como en toda.slas Conferencias anterio­
res, el Dr. Btükonlis, del Consejo de Constantinopla, y 

Píate, miembro extraordinario del Consejo samiario  

central de ülvech. E l  delegado por Portugal, doctor 
S ilva  Amado, ha traído á nuestra memoria los elogios 

calurosos que de él iiacia Méndez Alvaro, cuando 
en 1873, en Viena, representó nuestro llorado Director 

á España, y  S ilva  Amado, entonces un joven, á Por­
tugal. Por Rum ania se sientan Cuntaguzene y  Talas- 
mesco, del Consejo superior sanitario; y  por Rusia el 
Director de Sanidad y  Medicina, Anrep, Cliapiroff, 
jefe de la Sanidad exterior, y Raffalovich por el M i ­
nisterio de Hacienda, del que es Consejero; á estos ee
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unen como adjuntos dos diplomáticos y  el delegado de 

Constantinopla, Karakonoueki. Servia ha enviado al 
Profesor de la Universidad de Belgrado, M ilán  Savano- 
vitch. Suecia y Noruega á W aw rinski y  á Bentzen, D i­
rectores ambos, el último de la Ciudad Ciistianía. 
Tambiún Suiza ha delegado al Director de un servicio 
federal sanitario, Dr. Schm id, y  Turquía al Inspector 

general de la  Adm inistración sanitaria del Im perio  

Otomano, Duca Pacha, con el general D iellal Ism ala  
Pachá.

Por último, por Egipto  se sienta el presidente del 
Comité sanitario de Alejandría, Dr. Ruffer.

Tal es, salvo involuntaria omisión, el personal téc­
nico de la Conferencia; el diplomático, compuesto en 

su mayor parte de los representantes acreditados de 

los diferentes países cerca del Gobierno de la República 
francesa, no es menos distinguido é importante.

Los preparativos permiten pensar que los trabajos 
serán interesantes, pues de cada país se han traído re­
glamentos, estadísticas é informes, que se han reparti­
do entre los miembros de la  Asam blea y  que hacen 

referencia á los puntos qire se señalan para la discusión. 
Presidió la primera sesión M. Delcassé, Ministro de 

Negocios extranjeros, y  luego cedió la  presidencia á 

M. Barrére, embajador de Francia en Roma, quien á su 
vez propuso como vicepresidente al profesor Sautoli- 
quido como homenaje debido á Italia, iniciadora de la 
Asamblea.

Barrére, aunque no técnico, es un diplomático espe­
cialista en estos asuntos, pues asistió como represen­
tante de Francia á la  Conferencia de Venecia de 1892 
y  presidió después la de París del 94, asistiendo tam­
bién, si no miente m i memoria, á la de Venecia de 

1897. E s  Barrére un hombre inteligente y  distinguido, 
y, á pesar de ser diplomático de profesión, naturalmen­
te afectuoso, sin  las tiesuras aparatosas de estudiada 
cortesía que suelen constituir el barniz ocnltador de la 

insuficiencia en muchos de sus compañeros de carrera.
E l  vicepresidente Santoliquido es el sucesor en Ita ­

lia de Pardini, autor de casi toda la reforma sanitaria 

de aquel país, y  procura justificar con su actividad en 

tos asuntos internacionales la  sustitución de su antece­
sor. E s  laborioso y  un tanto celoso de su representación 
en la Conferencii.

Comenzaron las sesiones, según estaba anunciado, 
después de la suspensión de la primer convocatoria del 
mes de Mayo, el 10 del corriente, y  después de dos se- 
friones, se suspendieron los trabajos, so pretexto del 
viaje á París del rey de Italia. Reanudáronse el día 
19, y hasta hoy 27, solamente tres sesiones lia  tenido 

la subcomisión técnica y dos la de codificación. Esta  

lentitud, que se diría estudiada con algún propósito 

que no aparece claro, tiene m uy descontentos á los 
miembros técnicos especialmente, por ser todos ellos 

personas ocupadas en sus respectivos países y no ser 
creíble que hayan acudido sin tener suficientemente 

estudiados y  resueltos los asuntos sobre los que han 
PÍ<lo llamados á deliberar.

E l  programa de la Conferencia, como antes decía, 
era solamente el de la  revisiíni de los Protocolos de

Venecia, y  la  aspiración á redactar una legislación uni­
forme para todos los países, en lo tocante á sanidad de 
costas y  de fronteras; pero, según parece, lo m ismo el 
Sr. Santoliquido que el Dr. Proust en sus respectivos 
discursos, ampliaron el cuestionario y  plantearon la 

delicada cuestión de las estaciones sanitarias interna­
cionales, la de la Com isión central sanitaria encargada 

de la estadística y  la legislación comjiarada, la  de la 
eficacia profiláctica de las vacunas y sueros anti-pesto- 
808 y  otras varias, que movieron á algún representante 
diplomático (se dice que el inglés) á  pedir tiempo para 

esperar informes concretos de su Gobierno.
Háblase de reformas del Consejo de Constantinopla, 

que le coloquen en perfecta independencia de las au­
toridades turcas, de transformación del de Alejandría, 
de una estación neutral en Tánger y  de otras cosas, 
que han de hacer meditar á los diplomáticos, tanto ó 
más que los médicos.

Por m i parte, mientras se hacen públicos los tra­
bajos y mientras adelantan más, iré dando cuenta de 

los estudios, folletos y  proyectos que se han repartido 
sin reservas y  muchos de los cuales tienen verdadero 
interés práctico y  científico. Ta l es, por ejemplo, lo re­
lativo al papel de las ratas y  de los parásitos en la  pro­
pagación de la  peste, y  los medios propuestos para su 
destrucción. Este asunto, ya tratado con extensión ex­
traordinaria en el último Congreso de H igiene de B ru ­
selas, apasiona mucho los ánim os de los higienistas, 

► quienes llegan á conclusiones m uy encontradas, como 
sucede siempre en todo lo que interviene el amor pro­
pio de autor y  el interés industrial, que no debe echar­
se en olvido.

En  otra carta me ocuparé de este punto exclusiva­
mente.

D r . P R IE T O . '
F a rú , 27 de O ctabre de 19(3.

SUERO COAGULADO TRANSPARENTE

Aunque sin i)retensión alguna, pues ningún mérito 

tiene hallar medios de perfeccionar los trabajos á que 
diariamente se dedica el aficionado á cum plir con su 

deber, hoy, que va tomando la  importancia debida, 
hasta en los pueblos pequeños, la creación de laborato­
rios de Bacteriología, me decido á publicar un m odo  

sencillísimo de obtener s u e r o  s a n g u í n e o  c o a g u l a d o  p e r ­
f e c t a m e n t e  t r a n s p a r e n t e ,  ya proceda de latigre humana, 
como de cualquiera otra especie animal; método que 

sigo hace años, y  obtuve jior casualidad en m is peque­
ños é insignificantes trabajos de cultivos bacterioló­
gicos,

Cuantos se dedican á trnbajos de laboratorio sa­
ben, por ser rudimentario en bacteriología, que el sue­
ro sanguíneo dedicado á cultivos, como medio nutriti­
vo, se obtiene por separación del coágulo; que una vez 
separado de éste, se distribuye en tubos de ensayo lo 

m ism o que la gelosa, gelatina, etc.; que ha de esterili­
zarse en la forma qne.se llam a «esterilizaciones discon­
tinuas», por ser producto orgánico alterable con altas 

temperaturas, como sucede á la gelatina: <̂ ue la tem-
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peratnra para la esterilización es de 58o centigrados á 
tres horas de sesión en la estufa; que convencidos y  

asegurados de la carencia de gérmenes que puedan al­
terarle, por la suficiente esterilización, se procede a la  

coagulación poniéndole en estufa adecuada (Dr. An- 
Borval) á -f* 6b® de tem{)eratura por espacio de cuatro 

á cinco iioras, al cabo d é la s cuales se ha coagulado. 
E s cierto que de este modo clásic-o se obtiene la  coagu­
lación, pero l  iQibién lo es que r"siilta con un color al­
go lechoso y  es, por lo tanto, opidino, no transparente.

Pues bien, para obtenerlo du color ambarino claro 

y  perfectame .le transparente, que permita ver las co­
lonias de los gérmenes en él cidtivados, lo m ism o de 
frente que pox transparencia y de cualquier modo, es 
suficiente suprim ir las temperaturas de 68o destinadas 
{I darle consistencia, según el método habitual. Una  

vez asegurados de que está estéril, que se ha aseptiza- 
do por las esterilizaciones discontinuas, se somete á la 
m ism a temperatura que éstus, 56 á 68», por el tiempo 

necesario á su coagulación, que no es fijo, pero que 
ordinariamente suele ser de cinco á seis horas.

H ay  necesidad, cuando se acerca el momento que 
se cree tiene lugar la  coagulación, de inspeccionar la 

estufa de cuándo en cuándo, para ir retirando los tu­
bos que tengan solidificado el suero, pues no es lo 

común que se coagule en todos á la vez.
De este modo tan sencillo, que sólo consiste, según 

queda expue^to, en - p r o l o n g a r  l a  ú l t i m a  e s t e r i l i z a c i ó n ,  se 

obtiene el suero sanguíneo destinado á cultivos con 
una perfecta transparencia.

D r . E ü s e b io  V á L L E J OLogroño, Octubre de 1C03.
REAL ACADEM IA  DE JURISPRUDENCIA (■)

CONFERENCIAS MEDICO-LEGALES
CONPBEBNCIA DEL DB. D. ANGEL PULIDO (Tomada taquigráfioamente.)

Blumembach con bu s  trabajos de Anatomía comparada, 
Soeminering y Meckel con sus investigaciones sobre la Ana­
tomía humana, Reil y Autenrieíb fundando los Archivos 
de Fisiología y Burgach emprendiendo la fisiología experi­
mental, sientan los cimientos de esta revolución en las dos 
fiuulatnentales ramas de la Biología y de la Medicina: la 
Ana omía. y la Fisiología.

Era de rigor que tras de ella viniese la de la Patología, 
y ScbOnbein inicia entre sus sorprendidos compañeros, mu­
chos de ellos protestantes apasionados, que le persiguen y 
combaten, la clínica donde se presta la debida atención á 
las lesiones anatómicas y á los síntomas subjetivos; refor­
ma que le hace ir seguido de una juventud entusiasta desde 
Zurich á Wuzburgo, y desde aquí á Berlín.

Un ilustre fisiólogo, cuyo nombre hemos oído ya como 
de un contemporáneo, el gran Muller, resume á principios 
del pasado siglo la doctrina que alboreaba; se arma, para 
realizar el estudio del organismo humano, de todos los re­
cursos que le permitían sus profundos conocimientos de las 
Ciencias matemáticas, físicas y naturales, y comienza esa(l) Véas» el núiaer® anterior.

fisiología positiva, investigadora, que había de realizar des 
pués tan maravillosos prodigios en manos de Ludwig, Du 
Roys-Ueymond, Bernard, Ricbet. .

La luz se hizo, y alcanzó pronto á todas las ramas de la 
Medicina; la lucha fué breve y baladí; los frutos maravillo, 
sos de los nuevos procedimientos no admitían discusii n, y 
en cambio imponían reforuias. Los treinta primeros años 
del siglo XIX fueron de transición, de difasióii y eonvend- 
mietito; los profesores que á mediados de siglo recorrían la 
Alemania, pudieron observar ya los testimonios arquitectó­
nicos do las nuevas prácticas; en todas las capitales intelec­
tuales, en los centros universitarios todos, se alzaban los 
institutos prácticos, que eran de tres clases: el anatómico, 
el fisiológico y el patológico.

El Instituto Anatómico, que contiene su museo de Ana­
tomía normal, los anfiteatros de disección y el laboratorio 
para la histología normal. El Instituto Fisiológico, que com 
prende los laboratorios para que profesores y alumnos ha­
gan BUS observaciones, la riqueza de aparatos y de instru­
mentos para investigar, y los laboj atorios de Química 
cuando éstos no fortpan institutos especiales, por ser com 
pañera inseparable y auxiliar precisa de la Fisiología. Y el 
Instituto Patológico, el de inspiración y creación postrera, 
donde se hacen las inve.s(igaciones de Anatomía patológica 
y de Medicina legal, y se descubren las alteraciones de la 
materia enferma. Los tres grandes motivos de estudio mó­
dico son recogidos y cultivados espléndidamente en tres 
grandiosos templos: la composición normal del cuerpo hu­
mano, la función y vida del mismo y las alteraciones con­
que enferma y muere.

¿Se quiere apreciar el resultado de esta reforma en loa 
métodos de estudio? Pues observadlo bien, Se acabaron en 
absoluto aquellas discusiones bizantinas sobre el vitalismo 
y el orgaiiicisrao, sobre lo ideal y lo real, sobre la fuerza y la 
materia; se acabaron las abstracciones, las ontologías y las 
metalísicas de todo linaje, y se acabaron por completo las 
características y loa antagonismos que diferenciaban las es- 
cuelae médicas. Todas las escuelas alemanas, como las in­
glesas, las francesas..,, etc., son iguales; ya no hay multipli­
cidad de escuelas en Medicina; en todas partes donde reina 
el seño de la cultura y del progreso attual, la Medicina no 
tiene más que una escuela, donde se han reunido los elemen­
tos más dispersos y se han armonizado las tendencias más 
diferentes, para realizar una unidad que parecía imposible. 
Todos son talleres semejantes donde laboran obreros que 
realizan un mismo trabajo: la observación sirviendo de base 
al razonamiento, el hecho fundamentando la hipótesis, la 
experiencia enfrenando las demasías de la imaginación, el 
examen de los órganos y de los tejidos, el conocimiento de 
las funciones, la investigación de las alteraciones, de los 
trastornos, de las reacciones vivas, por todos los medios y 
con todos los procedimientos de exploración posibles Es de­
cir, ba tomado la Medicina los aspectos de una verda'lera 
ciencia, de una ciencia que no busca el apoyo, el padrinazgo, 
ni la tutela do ningún sistema filosófico, de ningún principio 
dogmático, que garantice sus afirmaciones ó negaciones, sino 
que sus afirmaciones las acredita con la demostración, el 
experimento ó la experiencia, y así como, según decía Leta- 
mendi, parecería absurdo y desatinado oir decir; astronomía 
católica ó geometría j)rotestante, física alemana ó química 
inglesa, así hoy consideraríamos en Medicina desatinado 
aplicar motes parecidos de escuelas á ninguna de las rama • 
ó empeños do nuestro ministerio.

Y bí queremos apreciar mejor aún el resultado de esta 
uniformidad, debemos cerrar los ojos, despertar la memoria 
y la imaginación y contemplar ese ejército iluatradísimo y
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numeroso de miles y miles de doctoree, investigando con 
entusiasmo febril, con heroísmo indecible en los hospitales, 
laboratorios y salas de disección; contemplar la transforma­
ción y el desarrollo arquitectónico que han tenido los hospi­
tales y centros de enseñanzas, hasta convertirse en esas 
grandiosas fundaciones nosocomiales modernas y en esas 
barriatlas de institutos, que son ornamento de las ciudades 
y refugio de la humanidad enferma; apreciar las maravillo­
sas doctrinas, nacidas á la sombra de estas investigaciones 
y los progresos de la industria, que con ellas se han obteni­
do; ver la reforma legislativa obtenida por la higiene públi­
ca, y los más grandes problemas de la sociología, de la admi­
nistración y del derecho en todos sus aspectos, influidos por 
las maravillosas revelaciones, por las humanitarias enseñan­
zas y apercibimientos de tan fecunda actividad; y cuando 
todo esto lo abarca la imaginación y se aprecia el sedimento 
estable, positivo, imperecedero, que deja para la obra lenta 
y diflcilísima de la civilización y del progreso humano, el 
espíritu se siente hondamente conmovido, estremecimientos 
de gratitud y de admiración agitan el alma, y todo nuestro 
ser se siente impulsado á entonar un himno grandioso á 
este sublime esfuerzo, á este poema inenarrable del trabajo 
humano. (A p la u so s. M u y  bien.)

Pues algo por el estilo sucede en la Jurisprudencia.
Me libraré muy mucho de presentar la evolución de la 

Jurisprudencia, porque esta es materia muy' delicada y 
corresponded los jurisconsultos. Pero porque yo me con­
fiese incapaz de semejante empresa, no he de considerarme 
incapacitado de evocar aquí el recuerdo de lo que ya es 
vulgar, de lo que ha pasado á conocimiento de toda persona, 
por poco letrada que sea, de aquello que en cierto modo nos 
pertenece también, porque nosotros, los médicos, hemos 
cooperado á su desarrollo, y constituye uno de los aspec­
tos más interesantes y magníficos del derecho moderno: 
me refiero, como compiendereis, á las transformaciones y 
progresos del derecho penal; y es muy justo decir que en 
esta rama, la Jurisprudencia, á fines del pasado siglo, ha 
sentido los efectos y ha manifestado los impulsos de aque­
lla suprema revolución que la Medicina tuvo en los comien­
zos dei mismo siglo; aunque muy en lo cierto está el decir 
que no ha sido tan profunda, ni tan extensa, ni tan eficaz,

Cuando Ferri extraíiaba que los estudios de Oamper y 
Bluinembach sobre el cráneo humano, las investigaciones 
de Darwin sobre el origen de las especies, las de Hechel 
sobre embriología, las hipótesis de Laplace sobre las nebu­
losas, habían de informar y formar los estudios sobre crimi­
nalogía, y que las gravísimas cuestiones del derecho penal 
se habían de ilustrar con gráficos, cuadros, mapas, instru­
mentos, colecciones, documentos materiales, diagramas, no 
hacía más que manifestar la invasión que habían hecho las 
ciencias naturales en el campo d« la Jurisprudencia, ocupan 
do con todo su aparatoso bagaje y su riquísimo instrumen­
tal, interrogantes de la vida y sus accidentes, el austero y 
recóndito santuario, consagrado á las profundas y peligrosas 
«lisíjuisiciones de la meditación y la metafísica. ¿Á qué 
hablar, señores, de revolucionar vuestros procedimientos, 
á qué condenar vuestras ontologías, si ya hace algunos lus­
tros que la revolución conmueve los más vetustos y secula­
res paredones de vuestra ciencia, si ya los métodos positivos 
fdborotan vuestras infoimaciones y discursos, si ya vuestras 
más viejas doctrinas se derrumban, y arde en vuestro campo 
toda la revolución vivificante, soberana y hermosa, que ha 
transformado la Medicina? ¡Ahí La luz del sol no se detiene; 
en .‘•u marcha inalterable y firme va alumbrando unas regio­
nes tras de otras regiones, unas alturas tras de otras, y, como 
ella, la luz de la verdad y de la ciencia cuando es cierta.

cuando no es un error de nuestros espíritus, va ganando las 
distintas profesiones y va transformando las diferentes ra 
mas del humano conocimiento.

Leía yo, pocos días hace, por entero, desde la primera á 
la última de sus líneas, el libro del Sr. Bernaldo de Quirós 
sobre las nuevas teorías de la criminalidad, obra notable de 
recopilación, que honra á su autor, y honra á la literatura 
jurídica española, y me asombraba de los infinitos y trans­
cendentales factores de conocimiento, de investigación, de 
discurso y de conducta que los nuevos tratadistas y auxilia­
res del derecho penal aportan á la resolución de los graví­
simos problemas que tienen precisión de resolver. Es verdad, 
la investigación positiva no ha logrado aún todo el desarro; 
Ho que debe tener; el criminal no es tan general y profunda­
mente estudiado en sus cárceles por el criminalista, como 

- el enfermo lo es en las clínicas por el médico; los institutos 
prácticos de anatomía, fisiología y patología, no tienen aún 
sus equivalentes perfectos en la producción científica de la 
Jurisprudencia; pero quien recuerde loque se ha desarrollado 
la criminalogía italiana, los amplios horizontes abiertos á la 
información y al discurso por revistas, como los A rch ivo s de 
p s iq u ia tr ía ;  quien abarque con el pensamiento la dilatada 
serie que abarcan las prácticas penales, desde las eliminacio 
nes más implacables, la muerte por ejemplo, basta institu­
ciones, como el Reformatorio de Elmira, con sus veladas á 
las que los penados asisten de frac con la flor de moda en 
el ojal, no podrá menos de reconocer que esa vivísima luz, 
por nosotros tan deseada, ha penetrado con abundancia en 
el foro, y que ella realizará su obra.

Discútense todavía con apasionamiento ciertas doctrinas- 
y todavía se habla de escuelas; la escuela antropológica, la 
sociológica, la jurídica, por ejemplo, recordando la mayor ó 
menor autoridad con que se quieren distinguir las grandes 
fuentes de información y de demostración; pero esto me re­
cuerda parecidas disputas con que nosotrcis, en los comien­
zos, tratábamos de apreciar la información clínica, la infor­
mación experimental y la razonadora ó discursiva. Hoy ya, 
ni esto discutimos, ni esto nos seduce; aquellas rivalidades 
ban desaparecido, y lo que se funda, prevalece y consolida, 
lo hace por el testimonio de la clínica, la experimentación y 
el razonamiento, y lo que perece y se desecha, lo hace por 
la condenación de estos tres testimonios.

No son ya, no, como tres jueces en pugna, que teniendo 
simpatías y antipatías personales, intereses y convicciones 
opuestos, luchan entre sí; sino servidores puros y entusias­
tas de la verdad, que, buscándose unos á otros, solicitando 
su cooperación, inquieren lo cierto y lo conveniente al sujeto 
enfermo.

La antropología, la sociología y el discurso en Jurisi)ru 
dencia, corno la clínica, ei laboratorio y el razonamiento en 
Medicina son necesarios, so completan en su obra, y no se 
puede llegar al conocimiento .le la verdad y á la realizpción 
de lo bueno, sino como resultado de ese triple esfuerzo.

Aquí sucede lo mismo que en un hermoso apólogo árabe, 
que contiene esa primorosa colección de leyendas orientales, 
que á todos nos ha seducido en nuestros primeros años, L a s  
m il  y  u n a  noches-, me refiero al titulado el principe Ahmed 
y la bada Pari-Hanu. Perdonadme que os lo recuerde; Un 
sultán, que ocupaba un trono de las Indias, tenía tres prín­
cipes, liijoB suyos, llamados Hussain, Alí y Alimed, y tenía 
una sobrina llamada Nurunnihar, prodigio de belleza, virtud 
y talento, de quien aquéllos estaban enamorados con pasión.

No piidiendo el sultán hacer desistir á ninguno de este 
amor, y no queriendo señalar el afortunado á quien había de 
darse la mano de la princesa, les propuso designar al favo 
recido por medio de una selección especial. IíOB tres viaja-
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rían separadamente por reinos distintos, y al cabo de nn 
tiempo c'>nveni<io se volverían á iun'ar, y el (¡ne trajese la 
curiosidad miia extraonlinnria y ú'il, sería el designado para 
hacerse diieñ > de tan suspirado bien.

Dóciles loi-tres príncipes al «li -eo del padre, abandona­
ron juntos la < iiidad, vesliilos de on rcad< res; se iletiivienm 
en una posada, donde el camino e*- nividíu en tres, y allí 
separaron, de.-pnés <le acordar r« n.nirse al cabo de nn año. 
Pasado el |>la ) convenido, v o .v í i t o i i  á juntarse en U posa­
da, y comunii-andose sus adquisiciones, Alí mostró un ante­
ojo de niaríil maravilloso, con el \ ual se podía ver al punto 
el objeto que. se deseaba ver, hailárase donde se hallara. 
Uussain coglc el anteojito y se lo api có <le modo y con deseo 
de ver a la princesa, por quien toilos suspiraban, y en segui­
da se alteró su semblante, porque vió que la Ijermo.-a Xn. 
runniliar estaba enferma <le gravedad tal, que amenazaba 
rendir pronto el último suspiro. Al inanifeetar su desespera­
ción Unasain, dijo: cYo traigo una alfombra, que extendida 
y puesto encima de ella, aparece uno transportado en segui­
da ai lugar que desea>. Asi lo hicieron, y al punto se h.dla- 
ron los tres en el camarín de la princesa agonizante. Allí 
Abineil sacó una manzana artiñcial, que era su compra ex­
traordinaria, cuyo olor curaba todas las enfermedades, por 
gravee que fuesen, y aplicándosela al rostro de la princesa, 
la restableció en seguida.

Inmediatamente de hecho esto, los tres príncipes fueron 
á saludar al sultán, su padre; le pre-sentaron las curiosidades 
que llevaban, y solicitaron ciida cual para sí el premio anhe­
lado. Quedóse im rato pensativo el sultán, y después Ies 
habló de esta manera:

—Ta, Ahmed, has curado á la princesa con tu manzana; 
pero ésta de nada hubiera servido sin la revelación oportuna 
del anteojito de Alí. Tú, Alí, has podido ver el gravísimo 
mal que amenazaba acubar la vida de la princesa; pero á 
tama distancia, de nada hubiera servido sin la alfombra de 
Hussaiii, que os llevó instantáneamente en su socorro; y tú, 
Hussain, nada hubieras logrado con la alfombra sin el ante, 
ojo de Alí y la manzana de Ahmed; así, pues, la obra mara* 
viliusa y bienhechora de la curación de la princesa se debe 
á los tros; el uno sin el otro nada hubiera hecho; nadie tiene 
derecho, por tanto, á ser el único guardador y dueño de mi 
premio que corresponde á todos por igual. Hay que escoger 
otro medio de selección.

Como veis, la moraleja tiene perfecta aplicación á los 
beneficios y progresos de la ciencia penal; la antropología 
procura conocer bien, científicamente, con verdad y acierto, 
al ser humano, al sujeto en cuanto organismo ó máquina de 
reacciones vivas; la sociología trata de conocer los factores 
externos que ponen en juego y hacen reaccionar esa com­
plicada maquina, y la razón, ti discurso, trata de conocer 
estas relaciones y deducir su transcendencia y sus aplica 
ciones á los gravísimos y múltiples intereses de la vida so­
cial. ¿Cómo prescindir de ninguno de estos tres factores? 
Siendo los tres esenciales, ¿cómo menospreciar ninguno?

La clínica, el laboratorio y el razonamiento, en Medicina, 
la escuela antropológica, la sociológica y la jurista en Juris­
prudencia, ¿no veis en esto, señores, la representación dê  
apólogo,y, por consiguiente, la necesidad de que concertando 
todas las voluntades, todas las ideas, se vaya á la ilustración 
de este sublime problema, que si tratándose de la Medicina 
es tan hermoso cuanto es el alivio y la curación del pobre 
enfermo, tratándose de la Jurisprudencia es el alivio y la cu­
ración del fiobre delincuente? ( M u y  bien; m u y  bien .)

He t' rminado, sefiotes, la primera parto de mi conferen­
cia en la cual me proponía demostraros la necesidad de con­
tinuar en »fitoB estudios y de que vosotros abrais para el

próximo año otro curso de conferencias. Realmente no tengo 
<lerecliü á t-eguir nioir polizando la atención vuestra, que ya 
liarlo fatigada teneis, y aunque he empezado un pr-co tarde, 
debiera concluir mi cimfereneia, habiendo dado mayor des­
arrollo á esta primera parte, que quizás haya resultado una 
conferencia entera; pero teniendo en cuerna que faltan diez 
minutos para la hora, y que sois bastrintes benévolos para 
coijcedernie algunos tUrns más, peí iniiídtne siquiera no sea 
mnB que esbozare! peusamieiito fundamental que yo quería 
haberos expuesto con motivo de mi tema E l  de lito  sa n ita r io .

Voy á ser breve, no voy á desarrollar la conferencia; el 
tema es tan grande, hay tanlo que discurrir sobre él, que no 
bastaría, no ya una conferencia <le lu>ra y ineilia. sino una 
serie de conferencias para de.-'artoJlarlo convenientc-ment': 
pero aunque no sea mas que á grandes líneas deseo hace­
ros compreniler algo de lo que ha trabajado mi espíritu, como 
seguramente Irabajaiá el de tiii querido amigo aquí presente 
el Dr Curtezo, con motivo de hi misión que hoy tiene, y que 
yo he tenido ha.sta hace poco, que es la Je vigilar, atender 
y custodiar la salud pública.

(Se continuará.)

VENTILACION PULMONAR

Con ser grande la novedad que el anterior epígrafe pueda 
tener para algún que otro lector, no será mayor que la que 
para todos ha de ofrecer el estudio que el Dr. D. Luis Ortega 
Morejón dedica á la respiración humana, en su Discurso de 
ingreso en la Real Academia de Medicina. Y sin duda que 
todo lo merece el asunto: por cnanto cabe á la respiración el 
prepararen última instancia el líquido sanguíneo, á la ma­
nera como á los grandes centros sensitivos corresponde 
aquella última mano necesaria para la unificación y a n im a  
l iza c ió n  de los diversos imponderablc.-s en que nos hallamos 
bañados, y que—por obra gangUonar asombrosíma—empie­
zan por ser reducidos en nuestro seno á un común denomi­
nador, falto tan sólo de la decisiva influencia central que le 
ha de convertir luego en fiúido nérveo.

Memorable es cuanto se refiere á la penosa marcha del 
conocimiento de la respiración, como de todos los constitu­
tivos de la ciencia: maestra insuperable, por lo mismo, de 
la actividad humana y la modestia

Platón creía que la entrada del aire en los pulmones era 
necesaria para refrescarlos. Descartes y Helvecio suponían 
que el aire condensaba la sangre venosa, conteniendo su 
dilatación excesiva por la fermentación, que la llevaría á 
hacer estallar los vasos. Haller y Burdach pensaban, res­
pectivamente, que el aire conducía á los pulmones partículas 
etéreas  que se introducían en la sangre, ó que se hacía por 
tador de u n  e lem en to  im p o nderab le  (p a h u lu m  v ite s ), que se 
destruye en aquélla, confortándonos. En 1674, anunció Ma- 
yow que en el aire había un principio capaz de sostener 
la  v id a  y  la  com bustión; que se combina con los metales, au­
mentando el peso de éstos por el o r ín  ó  la ca lcinación , y que 
enrojece la superficie de la sangre sacada de los vasos (re­
firiéndose, sin duda, á la venosa). Éste era el esp ir ita  igno- 
aéreo.

El gran paso le dió luego el inmortal Lavoisier, en 1777, 
presentando á la Academia de Ciencias de París su célebre 
trabajo comparando la respiración á la combustión de las 
velas, y afirmando que la primera no era otra cosa que una 
combustión lenta de carbono é hidrógeno; siendo suminis­
trado por el aire el oxígeno y por la sangre el combustible. 
Y aquí puedo tener el gusto de proporcionar al lector la no 
histórica satisfacción de hacer sonar apellidos españoles, 
tratándose do progresos cientitíctis; insigne prueba de la
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transformación que en el ei»píritu de nnestia patria viene 
operáiidosH de Hlyunns años acá.

Con el nombre de Et^láticn q u ím ica  de tos seres  o rg a n iza  
dos, ilió en 18e0 el catedrático de Química de la Universidad 
de Madriíl, ÍJr. Torres Muñoz y Luna, unas conferencias en 
•lito hc hizo ciM-go del anlationisino respiratfirio que guraii 
tiza la annnnia necesaria pimi la debida seguí ida.1 del i'iiiii* 
pümieutu de la función respiraiona en vegetales y niiiuiah s; 
correspondiendo á ios priintona la asiudiación del carlifuio 
y el abandono del oxígeno (h-l ácido cari ónico a:niosféiico, 
y á los segundos la apropiación del < xígeno de’ aire y el 
aprovechamiento de una paite de él para oxidar el carbono 
sobrante en su organización y eliminarle en forma de ácido 
carbónico; aprovechable, conforme queda dicho, por las 
plantas. En ausencia de la luz solar, añadía, la clorofila de 
las hojas de éstas deja de cimiplir la misión desoxi'dante que 
la está encomendada y el trabajo consiguiente de asimila- 
ción dei carbono en libertad, y así es que no se desprende 
ya oxígeno de los vegetales, sino ácido carbónico; justificán 
dose de este modo la instintiva antipatía que inspiran por 
la noche las masas de vegetación.

Muestro eminente pensador y químico Dr. Rodríguez 
Carracido (catedrático de la Facultad de Farmacia de Ma­
drid), sostiene en su N u e v a  Q u ím ica  (Madrid, 1887) ia idea 
de u n id a d  de loe fenómenos cósmicos, y, por lo tanto, de los 
individuales; lo que, con aplicación á las relaciones de la 
respiración con el sistema nervioso, representa la existencia 
en éste de un indispensable cen tro  re sp ira to r io — ta n  demos­
trada hoy por la vía anatómica y fisiológica, — que ponga la 
función de que se trata completamente dentro de la unidad 
del plan constituyente del individuo, como éste y la especie 
á que corresponde lo están dentro del Cosmos.

En su notabilísima In tro d tic c ió n  á  la  F is io lo g ía  (Ma­
drid, 1892), el Dr. D. Camilo Calleja opina que el carácter 
culminante de la función respiratoria es la o x id a c ió n , se­
gundo de los tres cambios más notables que él encuentra 

in vo lu c ió n  cósm  e a , produciendo emisión p ro g én ica  ó 
de materia impondeiable, que se suma al prógeno  ó é te r  in­
terestelar, productor de la ra d iac ión  fo M é r m ic a  y  la  g ra v ifa -  
ciÓH un iversa l; y siendo esta emisión do los organismos, ma­
yor durante la nocheque por el día; cosa que explica nm 
días ügravaciones patológicas y nuuhos feiiómei.es latvio- 
sos. Por lo demás, la respiración no es, para el Dr. Calleja, 
smo el cambio molecular de gases entre vegetales y animales 
y el medio ambiente en que uuo.sy otros liven; cambio que, 
tan pronto como está presielido por un Bistema nervioso, es 
de oxidación en vez de reducción, y que al llegar á cierta 
altura del desarrollo de aquel sistema, exige pulmones y se 
opera con desprendimiento de calórico; el cual es una de las 
fases del prógeno. Tauibien observa el Dr. Calleja que las 
aves—cuya energía inervadora necesita sostenerse en un 
tan alto máximum de tensión, como la exigida por el esfuerzo 
Muscular del vuelo,—tienen todas aquellas facilidades, para 
el alinacenaniieiito de aire respirable, conocidas por los na­
turalistas y anotadas por el Sr. btrlega Morejón en su aca­
démico Discurso.

Í*'»r su paite, el cateilrático <le Fisiología de la Facultad 
de Metí u i lia »le Madrid, llr. (lómez Ocaña, aporta en su libro 
de I 'is iü la g ia  h u m a n a , teó rica  y  e x p er im e n ta l (Madrid, 1896), 
nium.ro'Ci.s y bien labrados materiales destinados al palacio 
"iue la ciencia eleva á la función de respirar. Entre ellos, se 
cuentan los concernientes á la influencia de la medula en 
los i iji pulsos respiratorios, y á la difusión del aire nuevo que 
entra á cada inspiración; en cuyo estudio se encuentra el 
germen, ó por lo menos un justificante más, de la teoría de 
<^lternación del nuevo académico; al modo como ee encueu

tran, hasta cierto punto, en el a ire  reserva  y el residuo , que 
el Sr. Gómez Ocafia admite en el juego normal de la respi. 
radón, y en la afirmación de que el aire no se renueva por 
coinpleio en los alvéolos; en los que su composición dista 
muclin de ser la del atmosférico. Muchas más ideas merecc- 
dnra.-, ue atención intensa pululan en el capítulo correspon­
diente iel libro del Dr. Gbniez Oraña, pero no e« lugar éste 
de consignarlas todas una á una; bastando con lo dicho, y con 
no olvidar que la contextura general de la obra de que for 
man parte está modernizada de tal modo, que ajjarece como 
laúli.ioa palabra de cuanto cabía dedrdela lespiración hu­
mana en el año 1896 Mas tarde, en Marzo y M„yo del pre 
sente afio 1903, ha presentado el Dr. Gómez O. aña á la Real 
Academia de Medicina dos comunicaciones (que han visto 
la luz en loa Anales de dicha Corporación, correspondientes 
á los meses de Marzo y Junio del citado año), relativas á un 
caso de supervivencia de un perro después de la doble y si­
multánea sección de los dos troncos neumogástricos en el 
cuello; produciéndosele rareza de los movimientos respira­
torios, ronquera y accesos de sofocación; pero que seguía vi­
viendo i  la fecha del 9 de Mayo, sin más apartamientos de 
la normalidad que la afonía y respiración ruidosa y vómitos; 
lo que prueba que las funciones de inervación adscriptas á 
los nervios vagos, pueden ser sustituidas por otros cordones 
nerviosos.

Y siguiendo los pasos de tan ilustres maestros—y de mu­
chos más que he de callar, por consideración á las dimen­
siones propias de esta clase de trabajos, aunque quizá no 
tanto como por la que debo á mi muy endeble suficiencia— 
se presenta ante la Academia el Dr. Ib Luis Morejón, expo­
niendo con brillantez y profundidad poco frecuentes sus 
maduradas y originales ideas sobre el mecanismo de la fun­
ción de los pulmones; no sin lucir al propio tiempo un capi­
tal de erudición no menos raro, que le permite cerrar al día 
la historia de la respiración ^humana, por él notablemente 
enriquecida.

Lo culminante de las teorías de mi amigo, se refiere á la 
/ u n c ió n  a n ta g o n is ta  de la s  bases y  los vértices p u lm o n a re s , se­
mejante á la de los ventrículos y aurículas del corazón, y al 
p a p e l que d esem peñan  en el acto re sp ira to r io  la s  ho jas p a r ie ta l  
y  v is c e ra l de la  q le u r a . La alternación de vértices y bases 
que examina y demuestra con un lujo de pruebas exquisito, 
resuelve el problema de la necesidad incesante de oxidación 
y descarbonización de la sangre, y la húmeda adaptación de 
las hojas pleurales, una sobre otra—así como su fijación res­
pectiva á las paredes dilatables del tórax y al pulmón -  dan 
cuenta de la adhesividad de ambas entre sí y del modo como 
la parietal ha de arrastrar consigo á la visceral, y por ende 
al pulmón á que va unida.

El estudio llevado á cabo por el joven académico, com- 
prende los consejos á  los can tan tes; la  re sp ira c ió n  en  l a  m u je r  
y  en  el fe to ;  la  m  isión  re sp ira to r ia  de la s  costilla s; l a  p resió n  
de D o n d ers  (que el autor cree, con fundamento, que debiera 
llamarse de C arson, por ser éste el primero quo la conoció y 
escribió sobre ella en 1820); la resp ira c ió n  o n d u la d a , ó sea la 
que tiene lugar durante el sueño; los efectos del corsé en la 
vida del pulmón; la locomoción p u lm o n a r  en  lo s  m o v im ien  
tos resp ira torios; sentido de la c a p a c id a d  r e s p ir a to r ia  v i ­
ta l, del a ire  corrien te , com plem entario , de reserva  y  r e s id u o , y 
fundada sustitución de las frases a ire  co rrien te  y  de residuo  
por las de capacidad  a u to m á tic a , y  a ire  inesp irab le; necesi­
dad deque la inspiración fisiológica se haga por la nariz; 
modos de respiración que el autor llama b u co -d ia fra g m á tico , - 
naso-torácico y  p te r ig o id eo  ó  de disnea pterigoidea; compara­
ción de cada vesícula pulmonar con una pequeña m á q u in a  
n e u m á tic a  de un solo orificio de 'eutfada-y salida del aire &
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infinitos vasos capilares que forman las paredes, y á los 
cuales llega la sangre por un extremo y desaparece por otro; 
estudio notabilísimo de la p a r te  que en  la  re sp ira c ió n  tom an  
tó* vesícu la s  y  los tu b o s que conducen h a sta  ellas; problema de 
si el roce dei vértice pulmonar con la primera costilla (cau­
sante en ésta de un desgaste que constituye carácter anató­
mico), no podrá ocasionar algún p ro ceso  fo g ís t ic o  influyente 
en la localización de la tuberculosis; modo como la sangre 
de los vasos extra-vesiculares es solicitada en la dirección 
del aire inspirado--, c e n tr ifu g a  á la vesícula—, y los gases 
de la sangre en loa capilares de las paredes son solicitados 
por el vacío y responden á él como lo harían en una máqui­
na neumática; no eliminación del oaiijeMO, porque además de 
escasear éste en la sangre venosa, le retiene la hemoglobina 
de los glóbulos de ésta; fácil desprendimiento dei a n h íd r id o  
carbónico  disuelto en el suero sanguíneo, así como del agua 
de éste, que al evaporarse refrigera la sangre, cual ocurre 
por la piel en los animales que sudan. Y he de hacer punto 
aquí en la exposición detallada de los pensamientos atesora­
dos en este excepcional trabajo- sin cuya consulta incurrirá 
en pobreza cualquiera otro que dentro ó fuera de España 
aborde el mismo asunto —, porque ya he reconocido ante­
riormente, y procurado respetar, las exigencias y tolerancias 
de un artículo de periódico. Me bastará decir, que las prue­
bas acumuladas por el autor en las tres grandes secciones 
en que divide su estudio cardinal de la alte» tiación  re sp ira to ­
r ia :  in sp ir a  c ión , e sp ira c ió n  y  d a to s  p a to lóg icos, constituyen 
im conjunto de erudición y de observación y criterio pro­
pios, como no le reconozco superior; á lo menos dentro del 
tema de que se trata.

¡Honor, pues, á la Real Academia de Medicina, al nuevo 
académico y también á su ilustre com pañero  y padre, doctor 
1). Manuel Ortega Morejón—mi hermano por afección semi- 
eecular,—que recibe en la persona de su hijo y en el raro 
ejemplo de tenerle tan soberanamente á su lado, el alto pre­
mio que merecen sus desvelos y virtudes!

¿Pero debo concluir aquí? ¿No deberé citar también el 
nombre del Dr. Espina, encargado de la contestación oficial 
á ese discurso? Faltaría á la justicia, si callara. Y juzgue de 
ello el lector por el solo párrafo que de esa contestación 
transcribiré; en el cual brilla, como muy pocas veces se con­
sigue, )a austeridad de la prudencia propia de tales actos, ó 
sea el respeto á la verdad suprema, la serenidad justiciera.— 
Dice así, quien se expresa á nombre de la Real Academia de 
Medicina, después de consignar las principales ideas origi­
nales (nada menos que diez, en su concepto) de! Discurso en 
cuestión: fComo comprenderá la Academia, no es la misión 
mía, en este momento, afirmar ni refutar la doctrina. Ex­
puesta bajo su responsabilidad por el nuevo académico, po­
demos decir con Manzoni: A ip o s te r i  la  a r d u a  s e n te m a , y, 
por lo tanto, he de limitarme á nna crítica ligera de la doc­
trina clásica que, como axiomática, está defendida en casi 
todos los Tratados de Fisiología, para demostrar que nece­
sita nueva revisión, y que tal vez el Dr. Morejón acierte en 
bastantes de sus proposiciones.»

EnnABDO SÁNCHEZ Y RUBIO

M E D I C O S - D E N T I S T A S ^ »

11
No es de este lugar, ni conviene á mi propósito en estos 

momenios, hacer historia de la evolución dental española en 
los últimos tiempos. Y no, en verdad, porque ella no la me-

(1) VésAd el número del IS de Octubre último.

rezca como tema a c tu a l—pues que aún estamos en pleno 
«período constituyente*—ni como narración sin interés: 
porque en ambos conceptos existen sobrados motivos para 
amena y atractiva disertación Mas debo ceñirme á lo subs­
tancial para el fin que ahora persigo, aun á riesgo de apare­
cer un poco dogmático en mis afirmaciones. Que no es «sa 
mi intención, bien lo sabe Dios; soy mero cronista de hechos 
que por sí mismos se recomiendan, y dejo al curioso lector 
médico el escudriñar la certeza de ellos, seguro de que ni la 
verdad ha de faltarle, ni acaso deje de producirle sorpresa 
ver tan cerca de sí lo que juzgó inaborrables lejanías.

Vamos, por tanto, a lo práctico.
La G aceta  O ficial, en su número del 14 de Abril de 1901, 

publicó la siguiente Real orden, organizando la enseñanza 
oficial de los estudios dentales en España Dice así:

M in is te r io  de In s tr u c c ió n  P ú b lic a  y  B e lla s  A rtes.
HEAL OEDKN

«Exorno. 8r.i Visto la solicitud de D. Florostán Aguilar, 
en nombre de los cirujanos-dentistas, y los informes del 
Claustro de profesores de la Facultad de Medicina de la 
Universidad central y el de ese Consejo,

S. M, el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, se ha servido ordenar lo siguiente:

1.0 Se establecerán en la Facultad de Medicina de Ma­
drid dos cátedras suplementarias, una teórico-práclica de 
Odontología y otra práctica de Prótesis dentaria, dotadas 
ambas del materia! y demás medios necesarios para la en­
señanza, con el sueldo y en las condiciones que se determi­
narán por este Ministerio y desempeñadas ambas por pro­
fesores dentistas

2.0 Para matricularse en las asignaturas referidas será 
indispensable haber seguido la carrera de Medicina hasta 
tener aprobado el segundo curso de la misma.

3.° El examen de dichas asignaturas se hará ante un 
Tribunal compuesto de un catedrático numerario de Medi 
ciña, el profesor de la asignatura correspondiente y un anxi 
liar de la Facultad.

4.0 Ix)8 aprobados en las dos asignaturas especiales po­
drán verificar la reválida para obtener el título, que deberá 
llamarse de odontologo, ante un Tribunal compuesto de 
dos catedráticos numerarios, los profesores de las dos asig­
naturas especiales y un auxiliar.

5.0 El título de odontólogo no autoriza más que para 
cuidar los dientes, tratar sus enfermedades y construir pie­
zas de prótesis dentaria. Los licenciados en Jledicina po- 
<lrán, como hasta aquí, ejercer sin título espedid la Odón 
tología; mas para fabricar piezas de prótesis dentaria nece 
sitarán haber aprobado la asignatura respectiva.

De Real orden lo digo á V. E. para su com-i iuiieiuo y 
demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años.-Ma­
drid, 21 de Marzo de 1901. C. de R o m a n o n e s .-H r . Presi­
dente del Consejo de Instrucción Pública.»

Si hubiéramos de juzgar la nueva legislación considerán­
dola como obra perfecta de derecho que nos diera resuelto 
el problema de la enseñanza odontológica hispana, es posible 
que debiéramos ser crueles para ser justos en nuestra en 
tica. Mas no constituyendo la novíaini < ley sino una o rien ­
ta c ió n  d e fin id a , merece todo respeto, como hecho positivo 
que puede llevarnos á la realización del ideal odontológico: 
el médico-dentista.

La tutela de la Facultad de Medicina queda establecida 
y asegurada por la constitución de los Tribunales examina­
dores, lo cual es nna garantía de vida para !a evolución ini 
ciada, que así prosperará al amparo de un organismo supe­
rior, del que, al fin, la Odontología es una parte.
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El ahtJculo 5.0 es el más interesante para nosotros. 
A pesar de su vaguedad, dice con evidencia lo que al iné- 
«lico importa en este caso: « Los licenciados en  M ed ic in a  po- 
tirón, como hasta  a q u í, e jercer  s in  titu lo  especia l la  O dontolo­
gía', m as p a r a  k a b k i  a k  p i i í z .W8 d e  p u 6  t e s i s  dkntakia r e  
cesifnrán haher aprubado la a s ig n a tu ra  respectica .

Por este articulo queda el mtdico capacitado para eje­
cutar la liarte más delioa<ia é iiueresaute de la práctica 
odontológica, la que con^tltllyen los trabaj'is de gabinete, 
inmeüiutaiueiite cerca del paciente, en la inisiua boca; ó Jo 
que, en eBenciu, ea igual: to d a  la  Odontología.

«No podrá fabricar piezas de prótesis dentaria» Cierto, 
pero podrá colocarlas en la boca (diaguo8licándoIa.s, iniii- 
cándolas y apreciando todos sus requisitos), con sólo que 
«otro, que no sea el médico, se encargue de fabricarlas»: 
Que es, precisarnen te , lo que suele acontecer en la práctica 
de los dentistas muy ocupados, á los que el tiempo falta 
para dedicarse á ios trabajos de taller; y es lo que justifica, 
también, la existencia y necesidad de loe «mecánicos-den- 
laies».

Esta disposición legal es, sin duda, de peregrina incon­
gruencia; pues no se concibe que quien puede lo m á s  (Odon­
tología), no alcance lo m enos (Prótesis); pero, callá van le 
yes»...

De todos modos—aun cuando en realidad pudiera pres­
cindir de ello—si el médico quiere a enerse al precepto le­
gal, le bastará demostrar ̂ rócííca en Prótesis dentaria ante 
el Tribunal correspondiente. Y esta p rá c tic a  (aunque no 
deba ponerla á prueba académicamente, por libre fuero de 
su voluntad), sí debe poseerla para ejercer honrada y acerta 
‘lamente.

En conclusión, y por lo que se refiere al cumplimiento 
legal: <el médi«:o, con su solo título, está autorizado para 
ejercer como dentista, verificando todas las operaciones que 
constituyen la parto más selecta «le los procedimientos 
odontológicos».

Dr. g a l l a r d o .MéHoo-dentiata.Madrid, Octubre de 190'.
Sección  profesional

A L G U N A S  O B S E R V A C I O N E S
SOBRE LA INSTRUCCIÓN DE SANIDAD

Muévenos á hacer los siguientes comentarios, no la pre­
tensión de enmendar una obra larga y laboriosa, fruto de 
Meditación y estudios prolongados, cual es la Instrucción de 
anidad antes mencionada, sino la de someter nuestros jui­

cios al eleva io criterio de quienes han de resolver este difí­
cil asunto, inspirando en sentimiento «le justicia el deseo de 
Mejorar los servicios sin lesionar derechos respetables, más 
ó menos antiguamente adquiridos, fijándonos en dos seccio­
nes de aquellas dentro de las cuales bullen derechos que pa­
recen contradictorios y que jmeden, á ruestro juicio, resol­
verse en fórmulas superiores.

Médicos titulares.

La aspiración de tan honrada clase, consiste en tenerga- 
fantiflii sn independencia para poder vivir sin el vilipendio 
deiiianías, tanh> más insoportables y vergonzosas cuanto 
más mezquinas, y su inaniovilidad, para poder vivir serenos 
y seguros en el disfrute de sus modestos haberes.

Kesjjccto á Su independencia, mucho se consigue ten­
diendo á dar á la Administración sanitaria cierta autonomía 
Qhe la permita moverse sin sufrir la coyunda, aunque sí la

autoridad gubernativa. Pero se nos ocurre un procedimiento 
mediante el cual la beneficencia domiciliaria se practique con 
más independencia aúiqdifuminándnla, difundiénrióla y dán­
dola cierta movilidad que asemeje la asistencia de los pobres 
á la de los pudientes, mediante las siguientes disposicioneh:1.0 Todos los Municipios formarán antes del 30 de Junio 
lina lista en que consten todas las famiüa.s de pobres «le so- 
leirmi'lad que haya en ol distrito correspondiente2.0  Todos los Municipios tomarán nota antes del 30 de 
Junio, de los médicos que quieran serlo de pobres.

3 ® En los tres meses siguientes, previa invitación á los 
interesados, se formará otra lista en que conste el médico 
de los do pobres por quien cada familia de éstos quiera ser 
asistido, pidiéndolo por escrito.4.0  En el trimestre siguiente recibirá cada médico lista 
de los enfermos pobres que desean ser asistitlos por él.6 .0  Uno de estos médicos de pobres será inspector mu­
nicipal, siendo obligatorio el cargo para el médico si fuera 
único, y 8i hubiera más de uno lo será el que pruebe haber 
ejercido más años la profesión, mediante expediente, sobre 
oí cual resolverá la Junta provincial de Sanidad en el caso 
de no haber acuerdo para la designación del inspector entre 
dichos módicos y el alcalde; pues si lo hubiera, bastará que 
se levanté acta de este acuerdo, consignando en ella quién 
es el In-«pector y por qué, dando cuenta á la Junta antes 
dicha.6.0 Durante el período electoral no se recibirá, ni exigiré 
de ninguna familia pobre de solemnidad, la designación del 
médico que ha de asistirla, y ningún médico de pobre podrá 
hacerse cargo de la asistencia de más de 300 familias.7.0 Todo lo establecido en la Instrucción de Sanidad 
sobre inspectores municipales, se aplicará en la misma for­
ma á los inspectores nombrados, según se establece en pre­
cedentes artícuio.s.8.0 Para garantir el pago de los médicos de pobres, se 
establecerá una tarifa que marque la cantidad á que ascien­
dan los honorarios por la asistencia anual de cada familia 
pobre, según la importancia de las diferentes poblaciones, y 
se exigirá que figure en el presupuesto anual de cada Mu 
nicipio la cantidad necesaria para satisfacer estos honorarios, 
cuyo pago estará garantido por el Gobierno, que exigirá, en 
la forma que marquen las leyes, las responsabilidades en 
que incurran los Municipios morosos.

Facultativos y Establecimientos de aguas minerales.

El art. 161 establece que los médicos directores en pro 
piedad conservarán sus derechos, entre los cuales está el de 
ascenso por rigurosa antigüedad, y, sin embargo, el art. 162 
determina que el Establecimiento cuya vacante sobrevenga 
por jubilación de su director entrará en concurso, y el mé­
dico-director que la obtenga queda obligado á compartir por 
mitad con el jubilado, mientras sirva, los emolumentos regla­
mentarios que perciba, y añade: <Después de la muerte del 
jubilado, corresponderá al obtentor de la plaza el disfrute 
total de los rendimientos.»

Enhorabuena que este procedimiento ofrezca á loe jubi­
lados un sueldo decoroso que les permita vivir cuando les 
abandonan las fuerzas necesarias para desempeñar su cargo. 
Enhorabuena que los que les sigan en el escalafón, y ha­
bían de ser por derecho de antigüedad, que significa el deber 
cumplido durante muchos años y son naturales herederos de 
la plaza vacante, se resignen gustosos á no ocuparla mien­
tras el compañero jubilado viva y tenga con ella garantida 
su subsistencia. Enhorabuena que loa individuos del Cuerpo 
que ocupan plazas cuyos emolnmentos sean inferiores á la 
mitad de los obtenidos en la plaza vacante por jubilación,
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tengan transitoriamente la ventaja de ocujiar la plaza del 
jubilado, y cuando éste fallezca, la que pueda reportarle el 
hecho de correr la escala; pero es injusto, con Injusticia ver­
daderamente cruel y hasta irritante, hacer que quien entró 
en el Cuerpo y perseveró largos años en él, cumpliendo sus 
deberes alentado por la esperanza de que los esfuerzos de 
cada año sean compensados con los ascensos prometidos 
por el líeglamento-ley, á cuyo amparo emprendió la carro a, 
vea pasar por delante de él y arrebatarle lo que con legítima 
esperanza consideraba que había de ser algón día suyo y 
modesta compensación de sus afanes.

Entendemos, por tanto, que cuando el jubilado fallezca 
debe entrar sencillamente en concurso la plaza que dejó va­
cante para ocuparla quien por derecho de antigüedad deba 
obtenerla, el cual, .por su parte, deja otra plaza que á su vez 
entra en concurso, moviendo sucesivamente á las demás y 
á favor de cuyo hecho van ascendiendo los individuos del 
Cuerpo, como ha sucedido durante veintinueve años que 
lleva de estar vigente el Reglamento actual, sin que haya 
determinado protestas, porque todos los individuos del 
Cuerpo deben saber á qué atenerse al ingresar en él i s uii 
estado de derecho que no debe, á nuestro juicio, alterarse, 
y que de hacerlo debe tener aplicación tan solo para los que 
posteriormente ingresen en el Cuerpo sabiendo,al hacerlo, á 
qué pueden aspirar para no sufrir después tristes desencan­
tos. Por consecuencia, entendemos que, inspirándose en sen­
timiento de justicia, debe decir la parte correspondiente del 
art. 1C2: cLa plaza que quede vacante por muerte del jubila 
do, deberá entrar en concurso inmediato para ser provista 
por antigüedad, al tenor de lo dispuesto en el Reglamento 
vigente de Baños y aguas minero-medicinales.

£1 art. 168 establece que el médico director-que sin la 
correspondiente autorización del Inspector general se au­
sente de un Establecimiento, será separado del Cuerpo, pre.
via formación de expediente....  Este artículo puede crear
situaciones muy difíciles cuando algún médico-director ten­
ga necesidad, por gravísimas circunstancias, de abandonar 
perentoriamente el Establecimiento de su cargo y no pueda 
hacerlo con la necesaria urgencia, dada la dificultad que mu­
chas vecer pueda haber para ponerse en comunicación, ni 
telegráfica ni posta!, con el Inspector general y obtener de 
éste la autorización competente. Para evitar este conflicto 
creemos que bastaría exigir á los médicos directores que no 
abandonen el Establecimiento de su dirección sin dar cuenta 
previa al alcalde, exponiendo los motivos de su ausencia, 
dando cuenta inmediata al Inspector general que, en su vis­
ta, podrá autorizar la ausencia ó darla por terminada en el 
plazo racional y perentorio que juzgue necesario.

El art. 173 establece que los médicos que quieran ejercer 
la profesión en cualquier Establecimiento de aguas minera­
les, podrán hacerlo presentando su título y patente al sub­
delegado del distrito donde radiquen las aguas; pero no se 
indica si ha de darse cuenta de alguna manera del hecho al 
médico-director correspondiente y en qué forma ha de ha­
cerse.

El art. 174 dispone que en todo caso los médicos-direc­
tores podrán anotar en la misma prescripción del facultativo 
que hubiese sido consultado por el enfermo, las observacio­
nes que le sugiera su conciencia profesional, declinando su 
responsabilidad sin obligar á nuevo reconocimiento al que 
lo rehúse, y no se indica ni se adivina qué clase de observa­
ciones cabe hacer para poner á cubierto toda responsabilidad 
sin reconocer al enfermo al cual se destina la prescripción 
examinada.

El art. 176 preceptúa que, cualesquiera médicos-direc­
tores de aguas minerales, podrán exigir para sí propios, de

cada individuo que haga uso de ellas, la remuneración que 
marcan el reglamento y las prescripciones aclaratorias en la 
actualidad vigentes; y, en nuestro concepto, no se aclara el 
objeto de esta advertencia que, ó es innecesaria porque el 
reglamento y prescripciones posteriores hoy vigentes es­
tablecen los honorarios que debe percibir el medico-direc­
tor por la expendición déla papeleta, ó en nuestro juicio, 
dada la autorización amplia que las instrucciones conce­
den á todos los médicos para que prescriban las aguas 
minerales, ha de dar lugar á frecuentes dudas y consultas 
emanadas con mucha frecuencia, aparte de otras razones 
más hondas, del desconodniiento que con frecuencia se 
tiene de la localidad y de los medios balneoterápicos é hi- 
droterápicos con que cuenta cada Establecimiento; se resol­
vería esta cuestión de honorarios y emolumentos, estable, 
ciendo que siempre hieran los njísmos a! pre^eiitar ta pres­
cripción cada enfermo al médico-director ó al i>edírsela á 
éste último, y quedando en todo caso el enfermo con derecho 
á hacer al médico-director una primera consulta á propó îto 
del uso de las aguas, limitándola á los puntos que el enfer­
mo tenga por conveniente.

A propósito de este artículo, y dado que el médico-direc 
tor no tendrá derecho á exigir reconocimiento al enfermo 
que, llevando la prescripción de otro médico, lo rehúse, le 
será imposible formar cuadros estadísticos de las enferme­
dades tratadas en cada Establecimiento y del éxito de su 
tratamiento, si no se exige que cada prescripción lleve nota 
diagnóstica de la enfermedad para que se aplica, y el enfer­
mo dé cuenta al médico-director del resultado de dicho tra­
tamiento.

Para que el médico director conserve su prestigio, y 
pueda llenar las funciones que le están enccimendadas con 
exactitud y dignamente, se hace preciso que se cumplan los 
detalles antes indicados; Nota diagnóstica de todo eníeimo 
que traiga su prescripLÍón de un médico de otra localidad; 
deber asimismo de aquél de devolver la papeleta al con­
cluir su tratamiento, con nota del resultado de éste; derecho 
de todo enfermo que lleve prescripción de otro médico, üe 
consultar al médico-directorio que crea pertinente á propó­
sito del uso de las aguas; y deber, en cambio, dé abonar al 
médico-director la cantidad que tenga por conveniente, uu- 
iiima de 7,60 pesetas, con derecho á la consulta antes men­
cionada: siendo así moral y maleiialmente todos los cuncu- 
frentes iguales á los ojos del médico-director, que deberá, 
como el reglamento vigente dice, ejercer sobre todos In po­
sible vigilancia para que se haga el uso máf* adecuado y 
provechoso de las aguas.

Bauíjno QUESADA y AGIUS.Balneario de Uarm eleju, Ootnbre de 1903.
Á fuer de hombre agradecido á la elocuentísima defensa 

que de los médicos extitulares ha hecho D. Bernardo Gil y 
Ortega, es por lo que escribo estos mal pergeñados párrafos, 
uniendo mi débil voz á los deseos por él tan inagnificameiile 
expresados.

La Instrucción general de Sanidad la creo un avance en 
el progreso de las ciencias métli«-as; un procedimiento <tc 
fecundas aplicaciones que enaltecen la memoria <lel eximio 
D. Antonio Maura; nna tendencia y finalidad del espíritu es­
peculativo que infunde nueva savii'oii el desmedrad-- Cuerpo 
médico; todo ésto es útil y provechoso para dignilhar la 
clase médica y para aumentar nuestro nicel intelectual, ha­
ciéndonos por nuestra cultura y buen desempeño de nuestra 
función social acreedores á la estimación y consideración de 
la sociedad, conquistando posiciones ventajosas desde las
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que podamop desenvolver con mayor radio de acción nues­
tras provechosas actividades En orden, pues, á estos prin­
cipios fundamentales de organización sanitaria, nada tene­
mos que replicar; antes por el contrario, los creemos de gran 
conveniencia y alcance para lograr nuestros fines, que no son 
otros que ser provechosos á la humanidad; pero al prefen- 
der hacer viable esta organización y marcarse la diferencia­
ción que precede y regulariza la acción de la vida, entende­
mos, con el Sr. Gil y Ortega, que todos los órganos, todos los 
factores que integran ese Cuerpo sanitario, han de recibir 
forzosamente los mismos impulsos para conspirar armóni­
camente al desarrollo de su suprema función.

Todos los médicos hemos recibido d̂  unos mismos cen­
tros la enseñanza; todos hemos cooperado en mayor ó menor 
grado, según sus aptitudes, á la obra del progreso médico; 
todos hemos sido obreros de ¡a salud de los pueblos; todos 
tenemos identidad de aspiraciones, el mismo derecho á la 
vida; justo es que tengamos los mismos deberes y derechos, 
yi se admite la oposición como medio de selección, que sea 
para todos, titulares y extitulares, y si por concurso de mé­
ritos, que indistintamente sean claeificados unos y otros 
según aquéllos sean, á juicio de la Junta de Gobierno y Pa­
tronato de titulares. La más elemental regla de la lógica así 
lo demanda, y creemos con convicción profunda que en el 
Reglamento que esa Junta formule para la constitución del 
Cuerpo de titulares, se otorgarán e x a c ta m e n t-  lo.-i mismos 
derechos á los titulares que á los extitulares.

Después de extinguida la polvareda que ha levantado la 
publicación de esa Instrucción general de Sanidad, se han 
de percibir las cosas claras, los egoísmos han de desapare­
cer ante los fueros de la razón y la justicia, y no ha de 
haber ni preferencias ni pretericiones. La ley ha de amparar 
á todos por igual, sin que haya prismas de refracción que 
quiebren sus hermosos rayos. Si la aurora de nuestra reden­
ción inunda nuestra faz, que á todos nos regocije por igual, 
no K-a para unos manantial fecundo oe alegrías, y para otros 
de torturas y amarguras.

Sería imperdonable que desde la elevada y serena región 
donde ha de moverse la Junta de Patronato y de Gobierno 
de los titulares, se cometiese una injusticia; no lo creo; su 
recto criterio y el espíritu de justicia que han de informar 
todos sus actos, son la mejor gai antía y salvaguardia de que 
hemos de ser todos ¡guales ante la Ley.

Migukl p a l a c io s  CABELLO,Tamarite, Octubre ia03.
C O N C R E T E M O S

Con este epígrafe ha publicado el compañero N. E. O , 
un artículo que termina con las siguientes palabras; «Las 
rivalidades profesionales, la aversión par.v todo lo nuevo, y 
la ligereza en juzgar, lian sido las armas que lian empleado 
sus detractores, y si con malas artes so pretente inutilizar...»

¡Alto, estimado compañerol Aquí no se pretende inutili­
zar con malas artes «tan admirable organización sanitaria», 
sino perfeccionarla, haciéndola justa y eqiiitatis'a, y por ello 
Creo que si alguna ligereza puede haber e.n los que juzgaron 
la Instrucción, más ligereza existe en la forma con que el 
señor íí. E. O. juzga á los demas.

Al articulista no le parece bien que cada uno se queje 
tle aquello que le duele, y que jiida modificaciones encamina 
das á que queden á t-al vo tus intereses, que no son individua­
les sino de muchos miles de compañeros, sin perjudicar los 
también respetables de otros millares de médicos que no 
Be encuentran en las mismas condiciones. Concretemos,

¿Puede nadie extrañarse que los actuales titulares pidan 
ser respetados en sus puestos, cualquiera que sea el número 
de años que lleven desempeñándolos?

¿Es un absurdo desear la inamovilidad, qne no consiste, 
como algunos creen, en obtener una titular para hacerse un 
haragán, sino una garantía de que el cacique no le arrojará 
mientras cumpla bien?

¿Es un disparate hacer observar que el cúmulo de obli­
gaciones que se imponen al inspector municipal, que ade­
más tiene que atender á la visita de los enfermos de la titu­
lar y de sus igualados, imposibilitan que pueda cumplir sa 
tisfactoriamente todas esas obligaciones?

¿Considera exigencia que se rebaje el límite máximo 
que de familias se incluye en la Beneficencia? Pues calcule 
los enfermos que dan 300 familias, agregue los de otras 
tantas de igualas que se ve precisado á admitir por ser la 
dotación de la titular tan mezquina que no le basta para sa­
tisfacer sus necesidades, y añada los obligaciones de inspec­
tor municipal, y dígame el señor N. E! O. si no considera 
justa la petición de rebaja Esto en épocas normales; pues 
si hay epidemia, ayúdeme usted á sentir.

Tampoco es un despropósito que los médicos libres pre­
tendan que no se les cierre la puerta, porque los que cuen­
tan diez, veinte ó treinta años de práctica, tienen reconocí 
da aptitud científica, que es lo que se pretende garantizar. 
El compañero don N. E. O. no se ha percatado que muchos 
médicos de grandes poblaciones, al llegar á cierta edad, van 

'perdiendo ó dejando clientela á medida que aumentan sus 
achaques, por costarles gran trabajo recorrer largas distan­
cias ó subir centenares de escaleras; estos médicos encon­
traban BU salvación solicitando un partido de escaso vecin­
dario en relación con sus decaidas aptitudes físicas; pero de 
hoy en adelante, si el Dr. Cortezo ó el Consejo de Estado 
no se apiada de ellos, se morirán de hambre, porque á todo 
el mundo se le alcanza que resulta extemporánea la oposi 
ción para un encanecido profesor.

Pregunta el articulista que si no se ganan por oposición 
las plazas de Sanidad militar, de la Armada, etc. Por oposi­
ción se ganan, porque siendo en número muy limitado y 
con grandes derechos (dotación decente, ascensos, pensio­
ne?, gratificaciones, viudedad y retiros) tenían que ser mu­
chos los pretendientes, y justo es que quien adquiere tan 
considerables ventajas las gane en pública lid; ¿pero como 
va nadie á comparar las plazas de médico militar y de la ar­
mada con las titulares? Dice el señor X. E. O. que muchos 
no saben certificar, extender un parte, que no conocen las 
estufas de desinfección, etc.; y yo le digo que el mayor nú­
mero de médicos de España no conocen las estufas, por­
cuyo motivo debeihiii qucil.u- v.uüntes fodíií la s  p la za $  de 
médico titular, para satisfacer sus deseos.

Lo que nosotros creemos razonable es el que el ingreso 
se haga por concurso de méritos y servicios, calificados unos 
y otros por tribunal competente, y que en el caso de que 
predomine el criterio de oposición, se conceda un turno 
de concurso para que puedan ingresar en el Cuerpo los que 
lleven ejerciendo la profesión el número de años que se 
considere prudencial fijar.

Finalmente, no es tampoco gollería la aspiración de los 
farmacéuticos á ser inspectores municipales y provinciales; 
la de los veterinarios á ocupar inspecciones rurales, y la de 
los practicantes á que se les atienda en sus justas recla­
maciones.

Todo esto se ha dicho en escritos más ó menos correc­
tos, y con mayor ó menor viveza; poro en ninguno de los 
artículos be visto ni sombra de esas malas artes que tan 
gratuitamente nos asigna el señor N. E. O. Bien es verdad
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que también dicho señor hace su crítica, propone modifica 
ciones, reconoce que el art. 92 está redactado con poca for­
tuna y considera de justicia acallar el clamoreo que han 
armado los farmacéuticos....; es decir, que hace lo que los 
demás, y si no se queja de algo, será porque )a Instrucción 
no le perjudique; si tuviera dolores, sus quejidos se oirían 
como los de todos.

Kesumeu; como síntesis de todo lo expuesto, opinamos 
que la aspiración de los titulares á que se les conceda la 
inamovilidad, y á ser respetados en sus puestos los que lle­
varan menos de cuatro años; la de los extitulares á que se 
les conceda el ingreso; la de los libres á que se les admita 
por concurso de méritos y servicios, ó al menos que se fije 
cierto número de años de práctica para ingresar sin oposi­
ción; la de que haya varios inspectores municipales y pue­
dan serlo médicos, farmacéuticos y veterinarios; la de que 
puedan desempeñar el cargo de inspectores provinciales 
los farmacéuticos; la de limitar á 150 el número máximo 
de familias pobres que se asignen á la titular; y la de que 
se atienda á los practicantes mejorando su actual situación, 
ni es pedir jamón en dulce con chorrera, ni es salir por los 
cerros de Ubeda, ni es cometer ligerezas, ni es emplear ma- 
as artes, ni es pretender inutilizar la Instrucción sanitaria.

Lo que se quiere es que la Instrucción prospere sin per­
judicar á nadie. ¿Qué se gana con no satisfacer las aspira­
ciones de todos en aquello en que para nadie hay perjuicio y 
que no se oponen unas á otras? Los intereses de todos los 
médicos son respetabilísimos, porque el título de licenciado- 
en Medicina no se obtuvo como la credencial que da el po­
lítico, sino á fuerza de estudios y sacrificios pecuniarios, y 
por ello debe atenderse al titular, al extitular y al libre; al 
primero garantizándole sus derechos, y á los otros no limi­
tándoles en forma tan extensa el ejercicio profesional. Así 
lo espero del bondadoso corazón del Dr Cortezo, y de la 
justicia del Consejo de Estado.

amgei, de  Die g o .
T ald em oro , O ctubre da 1903.

G aceta  de la  salud pública.

E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
Altura barométrica máxiras, 708,60; mínima, 694,26; 

temperatura máxima, 20f*2; uiíiiinia, 204; vientos dominan, 
tos, SO. y NO.

Durante la semana pasada predominaron las enfermedn 
des propias del otoño; resfriados, corjzas, anginas, laringitis 
y laringe-bronquitis. Las pleuresías y pleuro neumonías 
son escasas, y de las que se observan, la mayoría son fran­
camente inflamatorias, á fr ig o r e . Son frecuentes las entero- 
rragias, protorragias y diarreas catarrales; escasas las in­
fecciones intestinales, y sigue la viruela causando bajas en 
número considerable. La gente va entrando en la práctica 
de la vacunación, y se observa una concurrencia considera­
ble en los Institutos de.-'tínados á practicar esta medida pre­
ventiva.

C r ó n i c a s

Premio para estudiantes.—La Asociación déla Prensa Mé­
dica Españoia ba abierto concurso sobre el siguiente tema;

M edios que p u e  len  p o n erse  en  p rá c tic a  po>- d  E s ta d o , Cor­
pora c io n es ó p a r tic u la r e s , p a r a  a u x i l ia r  á  lus e s tu d ia n te s  que 
no d isp o n g a n  de m ed ios de fo r tu n a :

Las Memorias, que estarán csciitas en castellano, con 
caracteres de fácil lectura, sin exceder del texto necesario 
para 82 páginas de impresión en 4.o y cuerpo 8, deberán 
remitirse antes del SO de Abril próximo á la Secretaría ge­

neral de la Asociación, calle de Leganitos, 17, segundo iz­
quierda, de una á tres de la tarde, las que se entreguen á la 
mano, ó ser dirigidas la» de provincia» en paquete certifica­
do, á nombre del secietarió, D. Angel de Larra.

Dichas Memorias sólo podrán estar redactadas por alum­
nos, oficiales ó libres, que acreduaráu antes de ootener el 
premio que se hallan matriculados ya en cualquiera de las 
Facultades de Medicina, de Farmacia, EsciTelae de Veteri­
naria de España, ó en la Sección de enseñanza de la Odon­
tología, existente en la Universidad central.

Habrá un premio, uii accésit y las menciones honorífi­
ca» que el Jurado estime oportuno, si encuentra trabajos 
con méritos suficientes para unos y otras.

El premio consistirá en el pago de todas las uiatrículas 
de un año (sin exceder de cuatro las asignaturas) en cual­
quier Facultad, Escuela ó grupo de enseñanza enumerados, 
excluyendo las del doctorado.

El accésit consistirá, á su vez, en el pago de los derechos 
correspondientes á dos asignaturas, también del periodo de 
la licenciatura ó su equivalente.

En la segunda quincena de Mayo del dicho afiü I9Ü4 se 
harán públicos los lema» de loa trabajes premiados, á fin <le 
que los alumnos autoies de éstos indiquen las a-signaiums 
que eligen para el objeto expresado.

El reparto de los diplomas correspondientes coincidirá 
con la apertura del curso de 1904-19ÜÓ.

Beneficencia municipal.—Los ejercicios de oposición álas 
]>luza» vacantes de médico de la Beneficencia municipal de 
Madrid, darán principio el martes próximo, <lía 3 de Noviem­
bre, á las tres de la tarde, eu la Facultad de Medicina, verifi­
cándose por riguroso orden alfabético de apellidos.

A los inventores de remedios, j^egún D a i ly  Telegraph, 
de Chicago, Mr. Rockoefeller ha instituido un premio de 7 
millones de dollar» para rocotiipensar al que descubra un 
remedio absoluto  y especifico de la tuberculosis.

¡7 millones de duro»! Pues ahí es nada la cosa: la fortuna 
de muchos millones de seres. ¿Será uno de loe rnuch  ̂s ca n a rd  
que DOS vienen del Norte de América?

Memorias recibidas.-La Rea) Academia de Medicina y 
Cirugia de Barcelona ha recibido las siguientes Memoria» 
para el concurso de premios del afio 1903:

Topografías (premio de la Academia): 1. — 2'o^o r̂aytíi 
m éd iia  de C a la /; lema, «Segarra».

Epidemias (piemio del Ur. Salvá): 1.— E p id e m ia  de  t r i ­
q u in o sis  o cu rrid a  en  M u rc ia  el año 1900; lema, « cialuBpopuli 
suprema lex esc>,

Título gratuito. —La Universidad de Barcelona, á la buena 
memoria del Dr D. José Estrada y Grase», y en cumpli­
miento de BU última voluntad, costeará el titulo de médico á 
un alumno de su Escuela de Medicina que haya hecho sus 
ejercicios de licenciatura en el período comprendido entre
1.0 de Abril de 1902 y el l.o de Noviembre actual y sea 
huérfano de médico ó hijo de médico imposibilitado para el 
trabajo.

Pitra la adjudicación de este premio se considerará con 
dicioii precisa la buena conducta académica del solicitante; 
pero como documentos decisivos de comparación entre va­
rios, se tendrá en cuenta su pobreza y los sacrificios hechos 
en favor de su familia.

Las solicitudes se admitirán hasta el día d iez  del corriente 
debiendo ser dirig das al Exento. Sr. Decano de la Facultad 
de Medicina de Barcelona, acompañatlas de todos los datos 
y justificantes que se crean pertinentes.

Por lo que se refiere á la conducta académica, bastará 
una relación del expediente de la carrera, la en-1 será debi­
damente comprobada antes de decidir el concurso.

Obras recibidas.—En estos últimos día» hemos recibido 
las Higuientbs:

B ro m ato log ia  p o p u la r  u rb a n a .— 1 L a  a lm e n ia c ió n  de l p r o ­
le ta ria d o  en  M a d ‘ íd  (lo que es, lo que debe ser, lo que hoy no 
puede sur).— [I. D e l abastecim ien to  a lim -n tic io  de M a d r id .— 
Comunicaciones muy interesantes presentada» al XIV Con­
greso internacional de Medicina, por el Sr. D. K. Luis y 
Yagüe, nuestro distinguido colaborador.

— L e  ru le  de la fe m m e  d a n s  la  lu tte  con tre  la  tiiberculose.— 
Conferencia dada eu la U nión  de la s  m u je re s  de F ra n c ia ,  
por el Dr. Edmond Vidal. París, 1903.

— T r a ta d o  de la s  en fe rm ed a d es  n erv io sa s, por el profesor
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Dr. H. Oppenheim (de Berlín), traducida directamente por 
el jJr. D. M Moiitaner; cuadernos i.o, 2.° y 3.o. i'recio de 
cada cuaderno, una peseta. La obra coinpieia constará de 36 
á 40 cuadernos, tía suecnüe en casa del ar. Seis, ¡San Agus­
tín, i a 7, Barcelona (Gracia).

Urología química.~-Ll Dr. Carracido ha publicado el 
programa de Uuimica biológica, y al ñnal del mismo aparece 
la siguiente advertencia: cLsie programa, que abarca en to­
das sus parces el coujuulu de la Química biológica, es el 
propuesto para los exámenes de los alumnos no oílciales.

>En las Universidades extranjeras, y especialmente en 
los cursos de estudios superiores, suele explicarse tan solo 
un punto de la asignatura, juzgando más provechoso el cul­
tivo cieiitítico intenso que la exposición extensa, y, por con 
siguiente, somera de iodo el contenido de una ciencia. Es 
incomparablemente más fecunda ia euucación cieutiüca 
encaminada a obtener ei dominio de los métodos de trabajo 
en el campo experimental, que la reducida á la exposición 
sistemática de un conjunto doctrinal.

>AuimaUu por el deseo de que la enseñaiiza de la Quími 
ca biológica tenga por base, no explicaciones artificiosamili­
te coiupitesias, sino los ineuios Ue obtener de la realidad 
los líalos que en aquella se exponen, las lecciones del curso 
uticiai de i ‘j 03 á léü4 tendrán por objeto el conociuiiunco 
ductriiial y técnico'de la  Unonouia q u í m i c a .»

Obras antiguas en venta.—Nuestro estimado suscripior 
Sr. iViariinez nos dice que posee cinco libros antiguos, tres 
en lutui y dos en castellano. El mas moderno es de 13U3, en 
latín y ein iáiñiuas. Es una F a rm a c o p e a  E sp a ñ o la .

Uiro de 1776, en latín y sin laminas. Es iin Com pendio  
de A íed iem a , por Gaspar ilomeo.

El que sigue es de 1776, en castellano y 2 l p.celosas lá­
minas, todas ellas marcadas con vanas letras que explican 
perfectamente las partes que representa la misma. Hay 
una buena portada representando un cadáver en la mesa de 
disección y el maestro junto a él, y en actitud de dar ex­
plicaciones á los alumnos que le mdeaii. Todas las demás 
laminas representan todos o casi todos los órganos del cuer­
po, incluso arterias, venas, etc. La última ñgura, el octavo 
par de nervios del cerebro, el intercostal y los principales 
de la médula espinal.

O bras médicu q u irú ry ica s , de Madarosa Fouquet. Ecorio 
m ía  de. la  sa lu d  del cuerpo. Auorrus de médicos, cuujaiius 
y bouc.aioB..., sacados y comprados de los médicos mas fa­
mosos de toda Europa, traducidos del francés al castellano 
por Francisco Monroy y Olaso, y «le fecha de 174S; sin 
laminuB.

Bauli Barbetie. P r a x is  m edico n o lise t observation ibus ilus- 
tra ta . Data de l6«tí; sin laminas.

tiara más detalles, é indicará el precio de estas obras, su 
actual poseedor D. Tomas iVlariinez, médico de Luesia (Za­
ragoza).

Obituario.—Ha fallecido, á la edad de ochenta y siete 
años, el Dr. leóiiio il«.«usBel, tan conocido por la L e y  de p iv -  
tección ú  la  in fa n c ia  que lleva su nombre. El Ur. Koussel, 
aUeinás de túiuur una parte activa eii la política, ha pubii 
cado traoajos médicos importantes. En 1896 se celebro su 
jubileo, al que asistieron lepreseutautes de las 8octeaa«les 
niantropicas de Francia y de países remotos como el Ga­
nada.

También tenemos que lamentar la pérdida del profesor 
auxiliar de la F'acultad de Medicina «je Barcelona, doctor 
D. Francisco J. Vilaio y BasoJs. El Ur. Vilaio era autor d© 
trabajus'cieutiücos y gozaba grandes y merecidas simpatías, 
su entierro, presidido por el redor D. Kafael Kodriguez 
Méndez, tue una verdadera mauifestaeiou de duelo. Lesean 
se en paz el laborioso prolesor y estimado compaiioro, á 
euya lamilla acompaftamos en el seiuimieiito.

A ios subdelegados de Medicina.—Un estimado compañero 
invita a  loó sabfL tleyadoi que no remidan e n  la  cabeza d e lp a rti-  
do jit(íictu¿ a que le remaau su tarjeta, con el sello de im­
presos, con el nombre del partido judicial y provincia á que 
pertenecen, para saber ei numero de los que se liaílau en 
este caso, y publicar el resumen en la prensa profosiuiial.

La dirección en esm íurma; Provincia de Vailadulid.— 
Tomas Gallego —lúdela de Huero.—V illavaquerin.

Obsequio al Dr, Pulido.—Leemos en el últimu número de 
nuestro ilustrado colega el B o le tín  F a rm a céu tico , órgano oü- 
ciul de la Sociedad Farmacéuti«.:a Española;

< V is ita  agradab le .—De regiceo de una excursión por ej

Centro y el Mediodía de Europa, el día 29 de Septiembre úl­
timo llegó á esta ciudad nuestro respetable y queridísimo 
amigo Dr. D. Ángel Pulido, acompañado de su distinguida 
esposa doña Emilia y de su encantadora hija Elena.

Apenas tuvieron noticia de su llegada, las Juntas de los 
Colegios farmacéuticos provincial y local de esta ciudad se 
apresuraron a visitar á los ilustres huéspedes, ofreciéndoles 
sus respelos y poniéndose á sus órdenes, siendo obsequiados 
con un almuerzo de carácter íntimo en el hermoso hotel Tibi- 
dabo, al que concurrieron el Dr. Codiiia Lánglin con su linda 
hija María Victoria y su hijo el Dr. Jaime y los señores 
Guasch, Puigpiqué y Comenge con sus esposas.

A«Jemás se celebró en su honor un banquete en el res- 
tauraut Miramar, acto que fué un cariñoso testimonio de la 
estimación profunda que la clase farmacéutica de Barcelona 
profesa al Dr. Pulido y á su bondadosa familia.

Recordamos á los tires. Codina Langlin, Guasch, Puigpi­
qué, Masó Arumi, Grau Inglada, Sastre y Marqués, Fita, Fa- 
brellas, Agell, Mesire, Toixidor, Pedemonte, Gómez del Cas­
tillo, Morelló, Duráu Desumvila y Gelpí, entre los concu­
rrentes al banquete de Miramar, durante el cual reinaron la 
mayor animación y la más exquisita coriiialidad entre los. 
comensales.

Terminado el banquete, el Dr. Pulido, su familia y va­
rios de BUS amigos y admiradores pasearon por el puerto en 
uno de los vapores golonilrinas y visitaron el Asilo naval es­
tablecido en el buque T ornado .

El día 2 del corriente, en el expreso de Madrid, regre­
saron á la Corte el Dr. Pulido con su señora é hija, habién­
doles hecno una despedida sumamente afectuosa muchos 
farmacéuticos y amigos de los que tieneu en esta ciudad.»

Centenario de la Sociedad de Farmacia de París.—Uno de 
estos últimos días ha celebrado la Sociedad de Farmacia de 
París, fundada en 1803, su primer centenario. A esta solem­
nidad estaban invitados todos los miembros nacionales y 
extranjeros y las Sociedades farmacéuticas de carácter 
cientítico.

Después de la recepción por la Junta directiva de la So­
ciedad, 86 verificó en la Escuela de Farmacia una solemne 
sesión, cuya orden del día era el discurso del presidente, la 
lectura de las adhesiones de las diferentes Sociedades far­
macéuticas, un trabajo del profesor Bourquelot, secretario 
general de la Socie«lad, sobre el origen de la misma y sobre 
BU historia hasta 1903. Al final de la sesión, l«̂ s asistentes 
fueron obsequiados con un lunch.

Por la noche celebróse en el Hotel Continental un ban­
quete, al cual asistieron los miembros residentes y los co­
rresponsales nacionales, siendo galantemente invitad«js los 
corresponsales extranjeros y los delegados de las Socieda­
des farmacéuticas.

Bien por los médicos.—En el B o h -tin  O ficia l de la provin­
cia de Cádiz, del 16 de Octubre, ei gobernador civil de la 
provincia ha publicado una circular iau«iatoria para la clase 
médica, haciendo público que, durante diez meses, no ha 
ocurri«lu en la capital ni un solo caso de viruela, ni tampoco 
defunción alguna, por su causa, en los pueblos de la provin­
cia, según se deduce de los parles trimestrales de Julio, 
Agosto y 8eptiemlne.

Buen ejemplo para la villa y corte, que nunca se ve 
limpia de viruela; actuaiiiieiUe lu.- invasiones diarias pasan 
de 20, y ha habido día, el 22, que llegaron á ¡491

10. El E x t r a c t o  d e  c a r n e  L ie b ig  es de muy fácil 
digestión, alimento ligero hasta para los enfermos que no 
pueden soportar ni la «lariie en estado natural, ni á veces 
hasta los caldos elaborados por medio de una ebullición 
prolongada.

SO LU aO N  BENEDICTOd e  g llc e r o - t o k t u t u  d e  c n l  c o n  C R £ O S O T a l1-Teparaciou la mas racivinal par» curar la tuberculosis 
orouquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera», posa., 
cion nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men 
tales, caries, raquitismo, escroiulismo, etc. F ra sc o , 
peaetaa. Farmacia del Di. Benedicto, San Bernardo , 41 
.Madrid. '

A

ESfA B LECIM lEN T O  TIPOGRÁFICO D E E.NKIQUK TEODORO 
Amparo, loa, j  Ronda de Valencia, 8. 

T s x ia to ro ^ o  s s a
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E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s

Se ha anunciado la vacante de médico titu lar de 
Huélamo (Cuenca), que dista de Tragacete unos 10 kiló­
metros; su vecindario es de unos *.0U vecinos; en dicho 
pueblo casi todos son igualados del médico de Tragace­
te. El alcalde, por una causa que no existe, h¡i anunciado 
la vacante, llevando su encono hasta asignarla unas 100 
pesetas, para que, sinola solicita otro compañero, la ten­
ga que aceptar el de Tragacete á tan bajo precio.

—Próxima á anunciarse la vacante de Lémona (Viz- 
caya), y habiéndose visto obligado el que suscribe por 
cuestiones personales con el alcalde d cesar en el cargo 
que venía desempeñando, continuará en dicho pueblo, 
para lo cual cuenta con la mayoría del vecindario igua­
lados con él (de 16u vecinos, 13¿), así como las fábricas 
y talleres que aquí existen é igualmente el tranvía y 
ferrocarril que por esta zona pasan, y  además tiene cou- 
tratado el limítrofe pueblo de Bedia. -  M a n u e l  Z a -  
r r a b e i t ia .

V a c a n t e s .Un •■ tft8*«eión a p a r .e .n  to d a . l a .  v a c a n t e s  d .  que oficial ú >tioio«am«nt«ten«mo. notdeia .y  no h ay  periódico quede e lla , dé e a a n ta a n te . que n o e o tio a .L o . eom profe.ore. y  lo . alealdee tienen Abierta e ita  eeeeión y  la  de E s t a f e t a  d b  p a r t id o s , para euantae a o tie ia i le a n  c u ito s o , en enviarno*.
Uña de las dos plazas de médico titular de Navaher- 

mosa (Toledo), habitantes 5.000, dotada con el sueldo 
anual de 760 pesetas pagadas del presupuesto municipal, 
püi- la asistencia de las familias pobres que le correspon­

dan, quedando el agraciado en libertad de concertar 
igualas con los vecinos pudientes Solicitudes hasta el 
iíO de Noviembre al alcalde

La de medico titular —por dimisión de Goizueta 
(Navarj a), habita ntt s 8 con la d .tHi.ióu auual do l.UOO 
pesetas, que «e satisfarán por trimestres vencidos por la 
asistencia facultativa á la familias pobre.s de la misma, 
y demás servicies sanitarios que las leyes determinen. 
Además une Comisión de vecinos acomodados se com- 
pr-imetH á satisfacer por Ja conducción de las familias 
de los rai.smos y por semestres veimidos la cantidad de 
I.ÓUO pesetas anuales, y bajo las condiciones que obran 
de inauiñestu en la Secretaria de é->ta para cuantos de­
seen i nterarse. Solicitudes hasta el M del corriente al 
alcalde D Prudencio Urd iiíz.

—La de médico titular —por defunción—de Peleas de 
Arriba (Zamora), habitantes 7 il, dotada con el sueldo 
auual de 500pesetas, pagadas del pre.supuesio munici­
pal por trimestres vencidos, por la a.si.steucia de 20 á 25 
familias, las cuales serán designadas por el Ayunta- 
mieuto Solicitudes hasta el 14 de! conienie al alcalde 
I). Isidoro Pérez.

—La de médico titular--por terminación de oontrato 
—de Valtiendas (Segovia), habitantes ül3, dotada con el 
sueldo anual de 275 pesetas, por la asistencia á doce fa 
millas pobres ea el mismo y dos en el agregado Pacha-
rromán, quedando libre el agraciado el contratar con
los vecinos las igualas que vienen siendo de costumbre. 
Solicitudes á las cuales acompañarán los requisitos pre­
venidos en el Reglamento de 14 de Junio de lo9l y á lo 
terminantemente dispuesto en el art. 92 de la Instruc­
ción de Sanidad de i4  de Julio últi mo, hasta el 14 del co­
rriente al alcalde D. Venancio Chico.

—La de médico titular--por renuncia—de Castrillo-

P a g o  d e  s u s c r i p c i o n e s .

Á pesar de que por la Administración de este periódico se está recordando particularmente á 
cada uno de los suscriptores que están en descubierto la necesidad de abonar cuanto antes el ac­
tual ano 1903, que ya va tocando á su tómiino, nos permitimos rogarles se pongan al corriente 
lo antes posible en sus pagos para no obligarnos d g ira rles  en este lues.

Tijeriago (Valladí,lid), habitantes 547, con la dv>tación 
anual de 750 pesetas, pagadas de les fondos municipales 
por trimestre» vencidos, por la asistencia á 20 familias 
pobres y transeúntes y  demás obligaciones que las dis­
posiciones vigentes inipouen á los facultativos titulares. 
hU que resulte elegido coutraiará, siu oponerse á lo es 
tatuído por las Reales disposiciones, con ia Corp,. ración 
municipal las condici. nes de la escritura, pudieudo á la 
vez contratar también con los vecinos, debiendo ha 
cer constar que las igualas ascienden á 20ü fanegas de 
trigo. Solicitudes hasta el 14 del corriente al alcalde don 
Francisco Cortijo.

—Se halla vacante la plaza de médico titular de Tol- 
baños (Avila), con el sueldo anual de 900 peseta.s, por la 
asistencia de 18 á 20 familias pobres que le pagarán por 
trimestres vencidos y además se le abonará la matrícula 
y libre de cargas muuicipale.. También se hallan sin 
médico 130 familias pudientes q e podrán hacer contra­
tos particulares los cuales han venido abonando fane­
ga y  media de trigo que sal^n 192 fanegas, liien cobra­
das. El país es sano, se hall.a á 15 kilómetros de Avila. 
La estación más próxima Miugoraía que está a 5 kilóme­
tros. Para presentar solicitudes, ha“ta el Ib del corriente

—La de méiii o titu lar—por no haberse preseiitado á 
tomar posesión el que fué nombrad-j en lu anterior con­
vocatoria—de Chiuohetru, con la dotación anual de 90 
pesetas, por trimestres rt semestres vencidos, segúu con­
vengan entre el profesor agraciado y Ja Junta, por la 
asi»tfucia de las familiaspobres y tianseuiites que pu­
dieran ocurrir, bajo las condiciones qu. se hallan en la 
Secretaría del Ayuntamiento de Iruraiz, sita eu Acilu. 
Además el agraciado, en unión de la representación de 
la Junta, podrá contratar con lasfamitias pudientespara 
las igualas que estos han de pagar cálculáodose estas en 
junto á un total de 3.250 pesetas anuales próximamente»

Jas que una vez convenidas, serán recaudadas por la re­
presentación dt’ la Junta y entregadas al profesor por 
irimi-stres ó semestres vencidos .según convengan. El 
profesor disfratará de casa habitación libre de pago 
que le proporcionará la Junta en el pueblo de Chiuche- 
tru como punto céntrico á los demás pu>-blos de que se 
compone el partido. Solicitudes husta el id del coriieute 
al pre.uidente D. Matías Luzuriaga.

Por dimisión del que la desempeñaba se halla va 
cante la plaza de médico titular de esta villa, dotada 
c< n el sueldo anual de '¿ 250 pesetas, pagadas eu la for­
ma Siguiente; 760 de fondos municipales, por la asisten­
cia á las familias incluidas en la Benetíceiicia, y  1.500 
por la de las familias pudientes, pagadas por la Socie­
dad de labradores. Queda además eu beneficio del médi­
co lo que produzcan los partes y  enfermedades vené­
reas. También el médico puede hacer contratos particu- 
lare.s con los habitantes de las dos fábricas de papel, 
molino harinero y  casa de peones camineros, distando 
dichos edificios :el casco de la población de 2Óü á 1.0.0 
metros. El pueblo consta de 309 vecinos, es sano, abun­
dante en aguas potabie.s, fértil como toda la ribera del 
Tajuña, donde se halia situado, y pertenece á la provin­
cia de Madrid, distando 10 leguas de la capital por ca­
rretera, y cuatro de Alcalá de Kenare.>, á cuyo partido 
jmlicial corresponde. Los aspirantes á dicha plaza pue­
den dirigir sus solicitudes y hoja de servicios á esta al 
caidía. en término de treinta días, á contar desae el en 
que aparezca inserto este anuncio en el B o le tín  Oficial. 
(2-' Octubre) Orusco, 22 de Octubre de 1903 El alcalde, 
H ila r io  M oreno .
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A ñ o  5 0 >—Núm. 2.605 f Administración: Magdalena, 36. 1 ” db Noviemürb de 1903.EL SIGLO  M EDICO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

GENIO M É D IC O -a U IR Ú R G IC O
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Peridfiico áe Medicina, Clrugia y  Farm acia, consagrado á los intereses m orales, científicos y  profesionales de la s clases médicas
F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripoión de EL SIGLO Madrid: 3 (leKetAs trimestre. Provincias: 4 pesetas tiimeetre.8 seoieslre, y 15 el año. Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PEOPIETASIOS

É  Serml. —  l  Cirtis laríi EurlBZB. —  0. Ar
DlRKCTOa GERENTE

D.  R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción ds la BIBLIOTECA 
España: 15 pesetas al ailo 

que pueden pagarse eu tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

p a s t a l !

C o n s t i p a d o s  ^  
B r o n q u i t i s  ^'t: -,,B LBOtuoariam INFLUENZA

APROBACION DK I.A ACADEMIA OK MEDICINA OE PARIS

Para la curación de las AFECCIONES deloe PULMONES yde los BRONQUIOS, 
calma la TOSE y suprime et INSOMNIO.F . G O M A B  6 H ilo, 38. R a e  Salnt-Claude. P A R IS . -  EN TOCAS LAS FARMACIAS

„ Lu
hrssuifui

r p i L D O R A S y
.  •  D B L  OOOTOa M  _

D E H A U Tr>a x>A.»x8 
Jq o  títu2>eaxi e n  purgarse, cuando ioi 
Jnecesítan. N o  te m e n  el asco  n i  e i\ 
icauaancio, porgue, c o n tra  Io q u e  su- 
Icede con  lo s  d e m a s  p u rg a n te s , estel 
ino o b ra  b ien  s in o  cuando  se  tom¿l 
Icón bur?nosaiin2e/i o s  yieíu'bas/or-f 

tííica a tes , c u a l e l  v in o , e l cafA, e l  t-).t 
\Cada cu a l esc  .'ge, p a ra p u rg a rse ,la \  
|iiora y  la coniida gue m a s le  convie­

nen, se g ú n  su s  ocupaciones.C o  noj 
[eJ c a u sa n c io q u e la  p u rg a  ocasiona^  

ĝueda c o m p le ta m e n te  á n u la d o t 
jor e l efecto de ¡a b u en a  a li- i  
^m en ta c ió n  em pleada , un o  se^ 

id ec id e  fá c ilm e n te  a v o lv e r  áj 
^ m p e z a r c u a n L ii i  veces^  

sea  necesario.

^ e T o s w ^
' ¿ y

ÓVULOS CHAUMEL

LÁ P IC E S  Y B U J ÍA S  C H A U M E L £// 3R/0S

GARGANTA

SUPOSITORIOS CHAUMEL

V O Z  y  BO CA

IPASTILLASdeOETPAN VINO AROUDRecomenitada-i contra loi Males de la I G arganta, Cxtinc>un..-8 de la  V oz,I Inflam aciones de la  Boca, Efectos perniciosos del M ercurio. Iritacion <{ua produce el T ib a co  j  «[MCialmenteI 
I i  loi .Snm P H E D IC a O O R E S . ABOGA- ID O S. P R O F C S O R C S  y  C A N T O R E S I ; para faciliur la emluion de la  voz.¡ £x//ir an e l  fof'//o a ^rmj ü »  Adh. DZIHAB,j farmacéutico en P A S iS .

C A R N E -Q U IN A -H IE R R O
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderc c R E G E N E R A D O R

j i r M c W t #  por l o o  J f e A Í « ^ v *

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado t»n jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C lorosis, A ncm i»  profunda, 
Monstruaciones doforosM, G a le u tu r u  He ta s  Colonias, IKaiaría, etc.

loa, Sne siotieifeB, Farts, y en_to^8_fsriQsciu del extranjero.

E) & ■fe

(DN

L aA m enorreai ia D lam an orrea  y la M etrorrag ia  ceden rápidamente si se usan las cáp­
sulas de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  re g u la d o r  d e  la  m en stru a e id n , no 
ofrece peligro alguno aun en caso de p r e ñ a ,  rABu,f«mMise.iéctii.tiiiris8»iitieitréiteiMr»»seis*.
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BUSOT (ALICANTE)
ABIERTO TODO EL AÑO

Estación de invierno única en España por su clii ia incompara­
ble. exento de toda humedad ó inaccesible al paludismo por su rltu ra  
(50Ó metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el 
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen­
sos pinares, entre los que se -iestaca el magnífico Hotel Miramar 
(para 300 personas), compitiendo en comodidades, c o n f  o r t  y  detalles 
con los mejores del extranjero.

El cambio de clima en verano suele ser una comodidad ó un lujo; 
el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y  seco, es una necesidad de importancia suprema para toda 
naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y la vida. Esta ne­
cesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena 
de un modo cumplidísimo

i Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino.—Di­
lección facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de
la  finca. . ,

Del servicio de restaurant, comedores y cocinas, se halla encar­
gado, desde la presente temporada, el Sr. D. Escolástico Llordy, tan 
ventajosamente conocido del público inteligente que ha frecuentado 
los establecimientos del Sr. Lhardy en Madrid, y  este verano en San 
Sebastián el de Novelty, que han corrido á su cargo.

Temporada de invierno: de I.** de Noviembre a 30 de Abril.
Pedidos, habitaciones, coches y más antecedentes, B u s o t | Ad­

ministrador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.

APENAS HABHA MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS A F E C C IO N E S  D E L  T U C O  D IG E S T IV O  FL

ELIXIR ESTOMACAL
d e  S A I Z  D E  C A R L O S

Su eré lito  es jR  tal, que ha tomado puesto preeminentr en 
la terapéutica, y  se le pi e.-cribe como un agente poderoso <-uy p 
admirables resultados üo se hacen esperar Sus efectos son hu 
mentar la  secreción del jugo gástrico, auxiliar su poder dÍK— | 
tivo, aumentar U tonicidad muscular y ue. viosa del esto m a ^  | 
g o  é ¡n te s t in o i  aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe 
racidez y vómitos, tonifica, no sólo el aparato dige.stivo, sino 
l a  economía eu general, pues el enfermo come más, digiere m e  
jor, y por oonsíguiiente, se nutre, por lo cual es útilísimo en las 
auemias que dependen de digestiones im; rrfectas; disminuye 
y evita las fermentaciones anormales, y quita el dolor y  la pe 
sadez gástrica, curando la úlcera del «oiómago, la dilatación 
y los catarros intestinales en.niños y adultos. Es de agradable 
sabor, y completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usaiso á !a vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de 
•ui’sa.SHiTftQO, 30, Farmaoitt. M A D R IH , y  principales de España, Cuba, Filipina# México, Ainérioa del Su r, Estados ünidos é Inglaterra.

_  ̂ m m — ■ « A fl

.  SOLUCION DOSIFICADA DE ARDHENAL
j  preparada por A. LLOPIS, farmacéntico
(S --------
® M edicación ansenical muy su p erio r á  los cacodilatos.
A E*ta •oiucióf» se emplea con gran éxito en las enfermedades con.2  «jntivas, neurastenia, convalecencias, tuberculosis en todassusfor
I  s. eníermedades de la piel, sífilis secundarla y terciarla, etc., etc
#  Cada sota de esta aoluoion repraaenta DOS MILIGRAMOS de Arrhénal.i  ü '  Doce 4 troiuta ruta# al Jla  tomada# do nnn v e z  en la comida dnranty siete días, ana-® do eUratamíentoonatroóoinoo alai,para oontinaailne jotra vez forma.^ (t finU iQ Im  priüflipilGi firaMlM y «  h m  d«l iiUr, Nrríi, 1 y I . MADRID

Q O Q O O 0
fc«T,cAr^i)Dfio rsPARoT*

I * cara f f̂ ADIOliî AfiA*

Jr5-^ÉD1(;05 iotíress
v e r / $ s  f u r j e i o n s r  (r?  cíJd

tALLENÍH'''’^ VÁLLADOLIO 
(pNJTKUZTOñC^. Reprtsentanfes 

^enerálef.
Q)N sólidas OAÎ ANTIAÍ, (fDEH Á PlfiZÔPiPAN&E (Ca t á l o g o s

A CUjUQUItUA DC US DOS CAŜ S ■

0 0 0 0 0 0

LA V IR U ELA  Y LA VACUNACION
?OB

D . E D U A R D O  C A S T A f J E R
Cartel de propaganda contra la virue 

la y para fomentar la vacunación com 
batiendo las preocupaciones populares 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en su des­
pacho y favorecer su circulación en el si­
tio en que resida.

Tamaño del cartel: 1 metro de alto por 
65 centímetros de ancho.

f'recio: 1 peseta eu papel grueso y l  
pi->eta8 fornido en tela y con listones, en 
Madrid. Para provincias: 1,30 en papel 
y en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

I.os pedidos al autor: Jorge Juan, 34, 
1." izquierda, Madrid.

A d v e r te n c ia .—De enviar el importe en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
frain(ueO de 16 céntimos.

S O O C K X K X X X X X X

Q ? 0 ) ! L O N I A I L

Chocolates

I5^K j8 .{üf5T 5f(lD
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F n i u l s i ó n a d a l
m e J O T *  y  i x x í \ s  n ^ rrs x € L r-:J = > J .& ^U n ic a  q u e  c o n tie n e  e l B O  p o r  1 0 0  d e  a c e i t e  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o  y g l ic e r o f o s f a t o s  e  h ip o fo s fífo s  d e  c a l  y d e  s o s a .Ai>rubu«ia y rcoomfendiiciii i>or !• h i ulogios de J 'é  Í i c í  y Karmacdutice' ne Bn.recl ‘na. medianta el ana i-iy de los f r̂e". Dn> Benet, ‘ «tr-drútípo .le i'armucia do Madrid, y Codi' na Lüiijflind, de Barcelona.K.= alimento ooiicentrado, medicamento tónieo, estlmuliinto del desarrollo fíaioo, crecí* inicii o, huesos y salida do los diente». Ñf-cesuvia a l> » niños, i'mhururadas, Tiejoa y lloro­nas (Jébiies: liara, las enfurmedados o.ins oiitiva», convalecencia. Hia.hetc?, toa, catarros, ti­sis, escrófulas, ruquit'sm' . ii'f. tismo y ('oh res; alimenta n kohe y el vigor.

vSfl i>r--para, luiomás, c n áeido fosfóiico, gmiyuco!, licitina, jiiincreatina, submtrato 
de liisinuto, sal de B v '  ■ ly-C b:.rt, con hiimfostifos de cal y de .=o-u, sido y con cuantos 
medieanionios coadyu> antes i ..liiiuen lo» s.-ftores iiKÍdicos.

Venta: Farmacia y Almacenes de dnB'^S-^ En Tarragona, Mayor, 14.

^ T U B E R C U L O S I S
S u  C U R A C I Ó N  por  el  *  I I n n i Q

HISTO GENO  LLU n O
A base de NUCLEÍNA (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL

Cada cucharada del HISTOGENO LIQUIDO, ó medida que 
acompaña á cada frasco del HISTOGENO-GRANULADO, contie 
lie 10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal. 
V é a s e  e l  p r o s p e c t o  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a d a  f r a s c o .  

I ^ r e o i o ,  S  I c e s e t e » ®  f r a s c o .
De venta en toda» las Farmacia» y en caea del autor, FERRAZ, I y 3, MADRID

B O R I S O ! ;
A a t iR é p t i c o  a n t i p ú t r i d o  

y  d e s in ie c t e n t e .— Superior  
a l ácido bórico y  a l borato  dr 
sosa; m ás so lub le  en fr ío  y  en 
caliente, y  m ás eficaz com o  

«preservativo y  cu ra tivo  de las 
enferm edades de la s  m ucosas 
y  de la  piel.

Se  em plea con tra  los m a l‘*s 
de lo s párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la  m atriz  
y  otras.

F a rm a c ia  de G . T o rre s  M u  
ñoz, S . M a rc o s  11, M ad r id .

O a J a .  2 . 3 5  p e s e t a F s

DE CLORHIDRATO DE GOCAINA Y MENTOL » s  propiedad»» tira p é u tic M  d» «sto» o» m edieam ento», la»  h ae* «fieara» en oda» la» afeeeion»» de la  g a r g a n ta . FAR M A CIA DE B O R R E LL HERM ANOS 
MADRIO ± SARCELCNA BERTA T»B LSOL. 5 T AR4LT0. 53

'irue
com
aree

des­
el si-

>por

) y 3  
a, en 
>apel 
cado,  84,

B a z a r  Q u i r ú r g i c o
D E  D .  A L O N S O  S E N M A R T I

Proveedor del Colegio Clínico, Hospitales, Parmacias y Casas de Socorro.
Primera casa en instrumental inglés antiséptico para médicos, Clíni­

cas, Hospitales y Casas de Socorro. , , .  i • j  •
Construcción y niquelado con los mayores adelantos^ mecánicos de vi- 

tinas, lavabos, estufas, mesas y  sillones para reconocimientos y opera­
ciones, botiquines de urgencia, cochecitos y  butacas para ^ ferm os, polea 
higiénica, aparatos desinfectantes de gran alcance para Hospitales, Clí- 

‘ ¡as' Colegios, Buques y  toda clase de grandes locales.

ATLAS DE SÍFILIS
Con im oomprmdio

de patología y  terapéutica de la» misma»

FOB KL FBOFEBOB

DR. FRANZ MRACEK (de Viena)

nicas'

Con 71 magnlñcas láminas cromo-lito­
grafiadas y otras en negro. Un tomo. 
Precio 25 pesetas en rústica y 27 encua­
dernado.

Los pedidos acompañados de su im* 
porte á esta Administración.

as uoiesios, x>uuues y luun --------------  ,
Depósito de las jeringas Bouz y de los mejores termómetros Clínicos

in-tantáneos de Hicks y  Casella, garantizados. _.0 8  mejores aparatos ortopédicos, fajas especiales para la reducción 
de 1 ientre, corsés graduables para corregir la desviación á e  la columna 
vertebral, piernas y brazos artificiales de la mayor
dad, a.-{ como aparatos para la ooxalgia y jos mejores de extensión para
evitar la torcedura de pies, piernas y  tobillos. _ ;i„o

L a casa de mayores adelan tos y  más económica. Catálogo general ilus ^ ------------------------------— ----------------
trado se remite gratis.

Carretas, 13, frente al café Pombo y Mininterio de ]a Gobernación.

Excelente prepara 
ciÓD, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsias

a F a H B Í l t i í S E M i  c a t a r r o s  gástricos é 
intestinales, y siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.

BO d o p e p to n a .-V In o  de p e p to q a y h le rro .-C h o c o íB te d e p e p to ii»
^epton» de oarn® ooncontraaa. — P eptona do loche.

0  O R T 3 G A .  L E O N ,  1 3 ,  MADRID

ENFERMEDADES DE LA MATRIZ
Trvtamiento interno. Tintura O.s- 

syris. Regularízi. las reglas, facilita 
el embarazo, evita el aburt ', aunque 
la enferma haya padecido otra^ ve­
ces este accidente, suprime fl j  s 
dolorosos ó anormales aun sí«-nd p> o- 
ducidos por úlcera ó cáncer.N ■ es un 
secreto, pídanse^detalles de su cimip.- 
sioíón á los depositarioi.: Maiiíd y 
Compañía, Totuán, 3; Guiileruiu U. r- 
cía, Capellanes, l, y  M. ^'eUscu y 
Compañía, Mayor, 18, y todas h.s 
botica • de España.

• • • • • • • • • • • •
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y. Tratamieritp nacional de las EnFermedades consuntivas

l^ * Í^ ^ E S M á t ó É A í i t l S É O iü B E R C U U lS I^

Experimentado en 1<'S
^DospitalñWsParisCOMUNICACIONES 

á̂liÂ adcmiâ e Cienclai I SiliSo ¡edad ij ’ Biología j 
3 d« Terapéuti.a.

TESISttkreel HISTOGENOLlii-Bsontadii
' i  li Fa (.1 ati d> M dicina | 

d« P *MÍs.

P O R  E L .
■ \>\\ V' \\ A\\ ' x\\\\t̂\\V\V' ' \V% ŴWN \ %

HiSTOGENOL U k U m
u . -  Nueva medicacid'i arsenio-iosfórea eriá' îoa ron li.ise <¡r Nii'larr i a (Nucleopaatina melilarsinato \n̂ »  disdJico) yuis r e ú n e  c o n 20i a & ( ' o  a .  ESTADIO ORQÁNICO to d a s  ía »  v ' e n t  'ja s í-i/ i ^  io s  iu c o !iv « n i> n te '’  d e  Ja  M C O ^ C A C l O n i  A i - < ;a E N Í C A L  y  F O & F Ó R C /  ,  viP o u e r o  o a o jle r a d o r(lo l a  n u t r ic ió n  s 'e n c r a l. A .  ‘ t i w a .  la  a a im ila c io n  T  r e ? u l a r i x a  la  d e s a K Ím lla c ió n .Dai'ó.'ZTO G iíNE ia l  parn E S P A N A  : Calle de Aragón, N* 289, B A R C E L O N A .

EL HISTOGENOL sü h a l la  ig u a lm e n te  en  to d a s  la s  b u e n a s  F a r m a c ia »

Meestrazy Literaturx : íiniri'irÁ ‘-I. NALINE. íirnmcéutico.Ppf *rAili)r,H Sl-Detiii, PAIIS (Jr¡ii-i"ri.

^O SISF O R M A  L ÍQ U ID A
(Flixir ó  Kmulslóii) 

Adultn : 2 cuoharadas 
grandes al día.

I Niño • 2 r.ucharaditai de' 
lan de postres ó del' 
café al día.

FOR.iA GRANU.AOA 
lAdul o 2rr.edidasaldfa. ■ 
! Niño : 2 media: medidas \ 

al d a.
AMPOLLA 

I Adulto : Inyectar una . 
ampolla al día..\'V\.\vV\V'l

f f i t e o n s t í C a j / a n t »  g t n a r a t ^  
•  D e p r e s ió n  
d e l  S y s t e m a  n e r o lo a o ,  

M e u r a s t t i e n í a ,  
E x c e s o  d e  t r a b a / e .

FOSKATO-GLICERATO 
DE CAL PURO

H»’'' DEPOSITO oeneral:
CBASSAKG T C*. París, 6, avenne Victoria.

D a b l u t a d  g e n e r a l ,  
A n e m i a ,  

f t a q u i t i s m o ,  
F o s t ü t u r a d a ,  

J a q u e c a s .

OBESIDAD.MIX£DE>ifA.H£RP£TISMO.PiPeRÁ,ete.

Tabletas DE Catillon
á 0<‘'̂ 25 de cuerpo

T I R O I D E S
Titulado, Esterilizado, bien tolerado, muy eticaz

lO D O -T IR O ID IN E
Principio iodado, mismos nsoi.

PL. 3  Tr.— PAIU9,3.Bonl<St>Hartln. m^B

m

A N T IS E P S IA  DELAS M U C O S A S
B O R IC IN A  M E IS S O N N IE R

D e sin /ecS an C e»  J U ic r o ó ic id a ,  C i c a t r i z a n t e  
NI TOXICA, NI CAUSTICA, NI IRRITANTe

U n ^ r tM d z ú ts  de /os OJOS, de /as OREJAS, de /a /VARIZ, de la LARIfffiE, 
de las Vías Ur/nar/as, G/neco/ogia, Ü/caras, (Quemaduras, tfer/dai.

La BORICINA se empléa en. Polvo ó «n Solución.
Depósito General : 17, Rae Gadet, París, ] id lupiiDCipileiFarmicias.

GRANULOS ANTIMONIALESdB,D'PAPILLAUD
MEDICACIÓN con bate d« a r s e n ia TO de ANTIMONIO (0,001 m/m por Granulo.) EFECTOS COMPLEMENTARIOS del ARSENICO y del ANTIMONIO. - IHFORMEen laACADEMIA deMEDIClNA.
B N F I S X M A . ,  A a z n a , B r o n q u i t i e  e V ó n t e e , D i 'a t a c i i í z i  d é l o »  B r o n q u i o s ,  

y  A F E C C I O N E S  d e l  C O R A Z Ó N , D e a ó r á e n e e  e n  l a  C i r c u l a c i ó n ,  
A R T B R I O - E S C E B R O S I S ,  B a l p i t a c i o n e e .  I n t e r x n i t e n c i a e .  A n g i n a  d e l  
I^echo^ A f e c c i ^ n e a  neurÓBicsíB d e l  C o T B zó n . - D O S IS : 2 á 8 G b a n u l o s  AL TÍA. 
D ep ósito  G en era l: F a rm a cia  G M C t-O IC ,? , R u é  C oq-H éron , P A R IS  y ei todas las Farma-iai.£nv/o de tráteos de ensayo á Jo» Srr.s. Midicoa._______________

MEDICACIÓN ANTIESPASMÓDICA
V é rtig o s . 
A tu rd im ie n to s .  
C a la m b re s  d e  e s tó m  ig o . 
V ó m ito s  n e rv io s o s .

H is te r ia .
E s p a s m o s  — S in c o p e s . 
C o n v u ls io n e s .
C ó lico s  h e p á tic o s .

Perlas de Eter ClertanPREPAR.4DA9 POR UN PROCKimiIFNTO
APROBADO p o r la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Envoltura giiraaraonle ilelíada. — Disolución inmediaia EN EL ESTOMAGO. — Bfloatia segura. 
D osificación r ig o ro s a  : 5 gotas de Atar pi>r perla.

DOSIS .: d n . á 10 perlas jiordin.

En todas las Fannacia-i. —  C asa L> FRERE <A. Cham pigny íc  C''), 19 , rué Jacob , PARIS.

'luí
ADmOiClOI lEL «TASO T BE U iUBEDl

La mejor agua de aeia 
Aperitiva, may digeetiva. 
Anecionet del estómago.8AINT-JEAN

PRECIEUSE ' Oaetra â.̂
dEs ir é e
Ui neiRiisia n  foiti ipidikli; uii botiUi por di»

- R A I N  J i E

La SOCiETÉ MUTUELLE
US

e o © i s « ® © o ® © o © © o ® ® o ® ® o ®  ® o © © o © ® o ® © o ® . © o 0 ® o @

PUBLICITE
61, rué C au irartiii, Pari

de que es director

JV! rt. A . L O R E T  J H
es la encardadaEXCLDSlVAMENTr

d- reri^T los anuncios ext 
los para miostro periódico.
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M EM O RIAL H iPODÉRM ICO

ANEMIAS
Hierro loyectable ROUSSEL

Arsénico Uyecíable ROESSEL
Cna Jenngadeun centüneüo 

cúibico al <ü&' __

neuralgias
m w  W S S I E B

0. centimctro
tres cuarii’S de ñora, de p V ' , dosis quedado Bin eie^

f i e b r e s  PERNlClOSftS

Q t W lM  InjeclaMe ROli&Sd
D„„ i  tre. J !■>.«

metros oíibicoB es los « » ..  Bravos-

S I F I L I S
W C IIflIO  iDjeclaile llOliSSE

(ClANl/flo OE MEBCUfllO)

T I S I S  PULMON'JR
F E N E U C A L IP T O L

A r s é t í c o  " i n y e c a b l e

hemorragias
^ R g o t i n a

y  ^ ^ O O T IN IJ V AInyectable
R o t j s s :e j ^

AMPOLLAS
para Inhalaelae»»

BOISSY
Una dMiaporampolla

Roir.per las dos pontas de b Ampcdla, recoger el liquido ea un paOaeto, y hacerlo respirar ai eafenDO

Ampollas Boissy
GonlODUROde ETILOAlivio inmediato j cnradOQ completa del J k . S M A

Ampollas Boissy
con NITRITO de AMILO

Aüvio inmediato y cnracidn eompitb
A N G IN A S  Í.P E C H O  

SÍNCOPE, MAREO t EPILEPSIA 
Ampollas B o issy ... e t e r

A T A Q U E S  D E  N E R V IO S , S ÍR G 8 P E S , E T C .
Todu estas Ampc'-hs se conservan indefinidamente aun en los países cálidos

_T T3 A XaTT»
dBlODüROde SOD IO

DE B O I S S Y
Potencia depontiva contra SltUte, Eserófalas. Gota, Asma, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en París : 2, Pliz» Vendóme.

BIOSINE LE FEilDRIEL
* GL/C£ROFOSFATO DOBLE
dd CAL 7  de HIERRO eforTescente.
El mas completo de i»e reconstituyentes y de 108 tonícoq dei organismo, se recomienda por su empieo y su erusto agradables.

L E  P E R D R IE L  &  Ci*, P arís .

D E B IL ID A D , A N E M IA  
E N F E R M E D A D E S  de IN FA N C IA«on c o m b a t i d a s  c o n  é x i t o  c o n  l a

FUC0 GLYGIRE..iD-eRE8 SY
L E  P E R O n iE L  & C^, París.

L í

r l

<. Mo<#«niePp30| vu eH oiid
• ,  I , d e *

■ i t f S c e a u m  ( S e i n e )  F * * a n o E a > —  £ t s  P a .

PAUTAU6ERGE-í ■

a l  C L O ñ H ID I tO - F O S F Á T O  d e  C A L  C R E O S O T A D O  Muy bien tolerada, esta aalucion permita «ola la larga dnraeioo del 
rat^mi^nto y aa comuietamenta absorbida, ceodlcionae nacesarlaa 

r®/* resultados duraderos. Electos buenos y rípldoa sobre
A33 dlgétUvat, 61 6ittdo ganeral y lat laaionea Ipoalaa en

I»  T U B E R C U L O S IS ,
A F E C C IO N E S  S R O N Q U iO -P U L IH O N A R E S ,  

'*• S S C R O -IJ L A S , al R A Q U IT IS M O .
'■ PiliÎ DrineÍD‘«»yafm«<ieE«pifi,i TAmérifi.

(Cr*»«*,*dafora.o.i

tolerado-

^  EXTRANJEROS
La SOOIÉTE MUTUBLLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín , París), de que e s  director 
Mr. A. L orette , e s  la  encarara- 
da EXOLUSTVAMENTE'de  
recibir los anuncios eztran,je* 
roa para ruestro periódico

6 S 6 6 6 6 6 6 S 6 6 6
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ELIXIR DIGESTIVO JIMENO
Pepsis& 7  p&nc?6avlna as estado natural 7  ¿lastasa.

DigeBtiro completo deloBalimeotoe. cacitante del aparato gáBtrioo.
Ap«ritÍTO. antieuiéVioo.

f a r m a c i a  del  G L O B O  del Dr. J IML^iO
I . . —.1 —  E>iakra K-jtal. 1 .—Í5 W O RlíO IffA

m

« s

ICASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

-  T E L É F O N O  675 -
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, escroítüismo 

y  vómitos de las embarazadas.
ItJtiles en las dilataciones del estómago, enfermeda-l 
' des de la nariz, garganta, corazón y  pnlmones; en la! 
i albumiroria, diátesis úrica y  diabetes.
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y excitante, quedespierta el apa- 

tito y  favorece las digest iones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 

Pídanse por teléfono á cualquier hora del dia ó de la
noche.

X X X X X X X X X X X X X M S O O C K

VINO PINEDO U E  H OLA
COMPEE»»TO

Premiado oon Bran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro | (Expotloión de Marsella, 1903.)
TONICO NUTRITIVO  

(K o la , C o ca , G u a ra ñ a , C a ca o  y  F ó sfo ro  a sim ila b le) !
Cura la A n e m ia ,  R a q u i t ie m o ,  E n fe r m e d a -  

d e «  n e r v io s a s  y  d e l c o r a z ó n ,  A fe c c io n e s  
g á s t r ic a s .  D ig e s t io n e s  d i f í c i l e s ,  A to n ía  i n ­
t e s t in a l ,  etc. Indispensable á las s«'ñoraw durauie el 
embarazo y á los que efectúan trabajos inteleetnales ó físi-1 
eos sostenidos.—S in  r iv a l  p a r a  lo s  n iñ o s  y a n - I

^^'^'farmacia de pinedo é hijos BILBAO
GRAN V(A, 1 4 ,  Y CRUZ,  1 0 .

Pídase en to d as  las farm acias y drovuene^e.

x x x x x x x x x x x s o c x x x x x

M «
En

dlvtii
rebl(
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M edalla d e  0 3 *o mn la  E xi^ eaioidit de C a r c e lc R a
En esta ca«a íqne provee al Ejército y á ia Armada, a las Facaltatíeé de Me­

dí jtaa y á los hospitales civiles, y cayos productos han merecido informee favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la V:eja, de la Oirección 
^«Qdralde Inanidad M ilitar,de las clínicas oficiales de ValladoUd,dei ^ospitr' 
Militar,etc .etc, ^hallarán iossefiores profesores aiitiodoaes aídrófilo, borataclos 
fenicavío, saiicÜico,iodofórniico alinobadillas de ceialosa, estopa parídc-ida, hils 
tejida inplesa, hila tejida boratada yutes parificado, aaiicílico, feaicado, catgut, 
te los uúmeros 1 ) y 8, catgut al ácido crómico, cautchuc en lamina. compresas 
le algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para saturas y desagüe 
«rlilosa al sublimado alSpor 1.000, gasas cloruro-mercúrica. fen’csda,iodofór 
i-iaa,timoUsBda,etc. en piesas de l metro de anebo por 6 de ^argo y er •-o lo* 
dd lu centimetros de ancho por 6 metroi de largo, el mackinlost b la pro 
te :cora, la feaícada para tgaduras, tubos de deeagbe, pnlverisf c ores dr r i'f  y 
7apor, cajas nara cu'-as. et..etc. Quien desee conocer loe precios di u  rcf i-s op 
proii(.t»s id-la el cacíilogo qae remire gratis.

V I N O  E S C R I V A
IO D O  T A N IC O -F O S F A T A D O

SUCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
.A .p «ritlvo .— TósaAco. — S3.ee©a.stlfa.3r®aa,t«.Preparado con excelente vino de Jerez, contiene, por cada cucharada de las de sopii, v in c o  c e n t i g r a m o s  d e  i o d o  combinados con d ie z  c e n t ig r a m o s  d e  t o n i n o  y  c i n c u e n t a  c e n ­

t i g r a m o s  d e  l a c t o / o s f a l o  d e  o a l .  Es, pues, sin duda alguna, la  preparaoción m is rica en iodo al estado de combinación orgánica, como lo  prueba la  seguiente comparación puesta en paralelo con una cucharada (de las de sopa) de los midicamentos emplea dos con motivo del iodo que contienen.Aceite de hígado fresco de bacalao................  0,006 gramos de iodoJarabe de rábano iodado .................................... O.tRá —
V i n o  E s e r i v d .......................................................................  0,0ñ —Haciendo observar que el iodo combinado con el tauino es totalm ent similabl*

!)«pfcitü cfiDtral J. m U ,  Fannacia di la Estrella, calle de Fernando Vil, núm. I—Barcelona
VENDESE EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS

MEDIANA DE ARAGON
c í a l e s  n a t t a r a i e i a i  p a r e a n t t  « .

S u l f a t a d a s .— S ó d ic a s .— L i t ín ic a s .— M a g n e s ia n a s .
MEDALLA DE ORO, PARÍS 1900 

No exigen régimen, no producen náuseas, no irritan jamás, son de efecto seguro 
S i . x x  JC’x 'v e a X  En las Dispepsias, Disentería crónica, Catarros de 

la vagina y matriz, Congestiones del cerebro, Hígado, Bazo y Riñones. 
E F IC A C IS IM A S  EN LO C IO N  Y B A Ñ O  

Para el Reumatismo, Herpetismo, Escrofuiismo, Eczemas y demás enferme­
dades de la piel que tienen su origen en la impureza de la sangre.

D« leBuro éxito in Im enfermedades del aparato Gánlto-Urlnario de la mujer.F R A S C O S  P R E P A R A D O S  P A R A  U S O  I N T E R N O  
B o t e s  p a r a  lo c ió n , y  b a ú o  d e  1  k i lo  d e  S a le e .

VÉSDKNSE EN LAS F A K M A flA S  Y  DROGUERÍAS 
Agentes generales, JOVE Y BLANC, BARCELONA

Si!Es= 3̂s;¡íaBa;sEi :̂5;T333E!ifi.i¡;:; 3̂i:' -jt :a;iassS33K35K3KSUKs:233í3aBa»BissaBa

, / í s m M  -

D i s n e a ,  O p r e s i o n e s ^  

C a t a r r o s  b r o n q u i a l e S i
Para curar es'as enfermedades, e) mejor íratainiento es el Ja ra b e -  

M ed in a  de Q uebrueb o . L̂ is M.jdicos lo '^eceian con éxito extraordi-
rofe-

Iirovin- 
tíl J a ­

nano hace IH a»ios. Lo  atesaguan así los principales perióflicos pi 
sionales <le Madrid: FA S ig lo  X 'rd ico , L a  B e v i f ta  de M ed tc tna  y  Ci 
p rá c tica s, E l  Ju ra d o  M édico , L a  CorrespondeHcia M édica y  otros de p 
cias, on largos arti^ulo^, en los que se demuestra la  eficacia dt 
rabe-YSedioa de  O ucbrnelio .

SepH*¿3isiO; 3 S —IMadÍpicí—F a rm a c ia  de Medinaa 
iwi^nfiwiwiHiiwwiíi^HWiwiiHimiwBWWMa m m iwHuwmHHisiswwnWî

LAS METRITIS
P I'R  EL

DR. D. POLICARPO LIZCANODo la  Beneíioencia Municipal y  del Instituto Rubio.
Libro útil i  los que se coDsagran 

á la práctica, por los numerosos casos 
clínicos que contiene, seguido de un 
excelente formulario, vadem écum  de 
las inflamaciones uterinas.
Un tomo en 4.**, 6 pesetas, en las princi­

pales librerías.

® © © © 0 ©
L m  m M R G á M T á

X ^ O ^ C
a U ib i.u> )ia j:in tiheri/e ttca ,un t:e8c^ o fu lo s a  
a n t ip u r a s i ta r ia ,  a n t i s i f i l í t i c u  y  e n  a l to  

g r a d o r e c o n s t i t u y e n t e .
Según L A  P E R L A  DE SAN 

A P  L O S , Rr. D. Rafael Martines Mo- 
ina, con esta agua se obtiene

ütr S a lu d  á  d o  m ie l lio
Kr el último afio se han vendido

í.s le 2 .0 0 0 . 0 0 0  $e guiiPt
La clínica ee la gras, piedra de toque 

*n las agnaf- mireralea y éets cnent« 
5 0  AÑOS r-F USO  GEN ERAL T
: o N  g r a n : e s  b e s u l t a e o s .
pera las enfenredadoa qu* expresa la 
stiqneta y hoja clínica.

D>póaÍto central, Jardlnea, 15& 
óaj(> dereo a , y se vende tan tifn en 
todas la r ’ar i sy droguerías. í t  gra. 
cendal de agoa permite al ^ran Eeeta 
bleirlmiento de Bañes estar iterto 
del 16 de JuT io .i 1 de Septiembre. Ha* 
' r.da trea lu ch«. comodidades y bara* 

I u : a »

T R A T A D O  P R Á C T IC O
na

DE LOS
O re s . B e rn h e im  y L a u re n t.
Esta magnífica obra, que consta de 

seis v o l u m i n o s o s  tomos y  que tanta 
aceptación hateuiduenelmundo médi­
co, se vende al precio de 5 0  peaelaa 
en rústica y  OO enenad^rnana, en la 
Administración de este periód>c<, 
H a^ d alrn a , 8 0 |  !7.o

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Ayuntamiento de Madrid



H I ITniM «pnktdo fw
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\ P o ü T 0x a  de la a a n f f r e .  —  1 medida por día. — £ / ¡ n o g n t i t  de/ fo J Ie to . Parl«J4,r.Beaux-ArttIE R R O  a U E V E N N E

^  CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
p r e s c r i t o  p o r  los  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  de

—  ENFERMEDADES de la PIEL —
V i c i o f t  ( l e  l a  S a n g r e ,  H e r p e s ,  A c n é .''•P. ^ . .CÍ.W -
Oe de

^ •c h e ¡ leu, Pans y eu«da
t i

E>«

V I N O  V I A L
LACTO FO S FATO -C AR N E QUINA

Uiiento f m \ t m  completo.
yUiÑJL/fflSUgyf Anemia,— ujiivalecencla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.-inapetencia
Perfectamente proporcionado y asimila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  v i a l  es un
esiim alante poderoso de la nutrición. De cierta  eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

F ir n io l i  PLACE BELLECOUR, 36, lYON, |  todas tas Farmaolas.

E P I L E P S I A
Las GRAGEAS GELINEAU por excelencia de toda*í las

E N F E R M E D A D E S  N E R V I O S A S  Y  C O N V U L S IO N E S .
especialmente la E P I L E P S I A  {Unión Medical)

X _ A . &  C a - O E l - A - C a - E S ^ S  g - T n r - I I ^ g r E :  A X J  ir n m f a n  e n  
LA HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA. LOS TRASTORNOS, 

PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA P V ebnon'

' A B O N  Q U I R U R G I C O  L E S O U R
Es iadispeosabte al CIRUJANO •• al MÉDICO •• a las COMDARONAS. 

J . ,  M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a n .
S C S a 3 L A .X J 3 t  ( S e lx i e )  IT R -A N O IA ..

K n  P A . R I S ,  ! •  m e  d e s  X o u m e U e s .

T I W T U R A  C O C H E U X  r **"™"»****"®
Exito en loe tíoepitales desde 1840 y *6*1 H iedra,

en todas las farmacias.—Al por mayor Tavemier 4  Agaettant. Lyon (Francia^

DE
BLANCARD9  CON A

•  YODURO DE HIERRO IN ALTERABLE •
Aprobados p 'r  l a  a c a d e m i a  (§

•  d e  M e d i cinH  d e  P a r i a .  n
2  Particíljanclo de las propiedades del ® 
^  Iodo y del Hierro, csios Pildoras y g 0  Jarabe conrieneu especialmenle en
•  las enfermedades tan variadas que 9  
W determina el germen escrofuloso #
•  (tum ores,obstruccionesyhum ores frío s, •  
9  etc.), afecciones contra las cuales son X
•  impotentes los simples ferruginosos; 2
8*  en la Clbrosls (colores pálidosj. S  

Xieucorrea (/lores blancas!, la Ame- *  
•  norrea (menstruación nula ó d ifictlj. ^  
# la Tisis, la aifllls oonstituolonal. •  
•  ele. En fln, ofrecen un agente terapéu- •  
•  tico de los mas enérgicos para esli- •
:•  mular el oiganísmo y modiücar las 9  

constituciones linfáticas, débiles ó 5  0  debilitadas.
^  Gomo prueba de autenUc dad de los 0  
•  verdaderos Pildoras y jarabe de 0  
9  Blancard, exíjase
S nuestra Arma a d - ^  

junta y el sello déla.
S  ünióndeF abricantesS

F a r m a c é u t ic o  d e  P a n » ,  c a l le  B  t a p a r t e .  4 0  0

ENFERM EDADES
DSL

E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

G NUQ BISMUTÜO j  MAG.VE^ia Recomenii.iilos CDutra l’ts Afecciones] I del eát6maoo. Falta de Apetito, D i­gestiones laboriosas. Acedías, Vómi*I tos, DnictOB y  COu^os; rs-iulanzan I las Funciones de. E sio m jg o  y  de los ] ! Intestinos.|£x/á/r sn 9, ro'u " a ffr )ia d e  J .  r  A Y  ARD  ] Adh. D E T H A N . Vxrsaceutlco eu flMS

I N S O M N I O
Cada vez que haya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de INSOMNIO,  para combatir la HlST£fílÁ, la NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALSIAS, para calmar ei DELIRIO deberá usarse 

E 3 1  J A « - A . 3 3 E 3  G - I A J\ U JN ( JI0 «
Q S X ' i ' I S . ^ I í T T E i e O B

L a  S O C I É T É  M U T U E L L E  
D E  P U B L I C I T E  C 6I|  r u é  
C a u m a r t i n ,  P a r i a  d e  
q u e  e a  d i r e c t o r  M r s  A .  
L o r e t t e i  e a  l a  e n c a r g a ­
d a  E X C L U S I V A M E N T E  
d e  r e c i b i r  l o a  a n u n c i o s  
e x t r a n j e r o s  | k a r a  n u & a -  
t**<» p v r i d d i o r .
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